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En  LA  IMPRENTA  DE  AGUSTIN  RoCA.  ? 
Ano  1817. 


Ojo 


PERSONAS . 


El  conde  del  Ciprés.  ?  ,  ,  ,  ,  „ 

T  >  ambos  de  < o  a  oo  anos. 

X/A  condesa,  szz  esposa.  $  ° 

Don  Leandro  ,  coronel  agregado  de  aa  ¿zazos, 
hijo  de  los  Condes . 

Don  Luis,  viudo ,  Je  z/raos  ^o. 

Doña  Zoa  ,  sra  ,  amada  y  amante  de  Don 
Leandro ,  de  10. 

Doña  Leonor,  hermana  de  D.  Luis ,  Je  25  J 
30  oraos ,  tratada  de  casarse  con  D.  Leandro . 

Balbina  ,  rayo  Je  Doña  Zoa ,  corazo  Je  40  oraos. 

Don  Agapito,  casamentero  de  oficio ,  Je  50  J 
60,  hombre  singular ,  y  de  regular  caudal . 

Don  Feliciano  ,  so  sobrino  ,  capitán  de  Usares 
graduado  de  teniente  coronel. 

Don  Simeón,  escribano ,  pedante  en  su  clase , 
oficioso  y  hablador. 

Matilde  ,  criada  de  Doña  Leonor . 

Bernabé,  criado  mayor  de  los  condes ,  anciano . 

Olegario,  estudiante  fino ,  decidor  y  de  humor 
solemne ,  asistente  de  D.  Leandro. 

Braulio  ,  asistente  de  D.  Feliciano ,  y  /joco 
avisado. 

Criados  que  no  hablan. 


Zo  Scena  es  en  una  ciudad  de  Andalu¬ 
cía  ,  y  se  verifica  en  el  jar  din  patio  común 
de  las  casas  de  los  Condes ,  de  D.  Luis ,  y 
**de  D.  Agapito.  Empieza  después  del  medio 
dia  y  acaba  antes  de  anochecer . 
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EL  MATRIMONIO  TRATADO. 

COMEDIA 


EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA. 


El  teatro  representa  en  el  fondo  el  in¬ 
terior  de  la  habitación  del  Conde  ¿  debien¬ 
do  ser  el  total  de  la  casa  de  tres  lados 
iguales .  En  el  fondo  vive  el  Conde ,  como 
va  dicho ,,  en  el  del  lado  derecho  Don  Luis , 
y  en  el  izquierdo  Don  Agapito.  En  los  tres 
frentes  hay  puertas  practicables  de  cuarto 
bajo  que  son  la  entrada  á  él ,  y  rejas  que 
dan  á  un  patio  ,  ó  jardín ,  que  es  lo  que 
figura  el  lugar  de  la  Scena .  En  él  se  ven 
macetas  con  flores  y  algunos  árboles  también 
en  macetas  mayores  pintadas  de  verde ,  co¬ 
mo  naranjos  ,  limoneros ,  &c.  &c.  todo  se¬ 
gún  lo  presenta  la  naturaleza  en  el  mes  de 
mayo  que  es  el  tiempo  en  que  se  figura  ¡a 
acción .  Estos  frentes  interiores  de  los  tres 
lados  iguales  han  de  tener  balcones ,  pero 
*  a  2 
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no  volados ,  y  en  la  altura  proporcionada 
según  su  arquitectura  ,  cubrirá  el  todo  del 
jardín  patio  un  toldo  no  mezquino ,  con  lo 
que  resultará  una  Scena  cerrada  ,  suponién¬ 
dose  que  la  fachada  principal  de  las  habi¬ 
taciones  dá  á  una  plaza  por  donde  se  en¬ 
tra  hasta  llegar  al  sitio  que  aquí  se  des¬ 
cribe.  Estas  macetas  y  flores  se  colocarán 
simétricamente  á  media  vara  de  las  pare¬ 
des  de  los  frentes ,  y  dejarán  libres  las 
puertas  principales ,  pero  no  las  rejas .  En 
el  centro  de  este  patio  habrá  una  mesa  re¬ 
donda  ,  y  á  su  rededor  se  pondrán  mace¬ 
tas  menores  ,  y  sobre  ella  habrá '  también 
otra  maceta  con  un  naranjo  ú  otro  arboli¬ 
to  en  medio  :  la  mesa  se  ha  de  suponer 
es  de  mármol.  En  varias  partes  se  coloca¬ 
rán  sillas  de  paja  ,  pero  de  gusto ,  y  en 
los  ángulos  inmediatos  al  fondo ,  cuatro  me - 
sitas  como  para  juego  ó  café ,  que  han  de 
servir  según  lo  indique  el  curso  del  dra¬ 
ma El  toldo  seria  bueno  que  en  los  tres 
lados  dejase  ver  las  cuerdas  con  que  se  cor¬ 
re  afianzadas  en  varias  partes  de  sus  pa¬ 
redes.  Por  la  parte  interior  de  las  rejas : 
estarán  corridas  unas  cortinas  de  lienzo  blan¬ 
co  ,  o  de  otro  género  correspondiente  á  su 
uso ,  y  en  cada  habitación  han  de  ser  igua* 
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■Jes  ^  pudiéndose  variar  si  se  quiere  el  color 
en  cada  una  de  las  habitaciones.  Las  re¬ 
jas  y  puertas  han  de  ser  alternadas. 


•Oo^^>  oOo<2^oCo<2^oOo<?^o0o^!!^oCc^^oCo«^^oCo^B$>oCo25 


ACTO  PRIMERO. 

SCENA  PRIMERA. 

Olegario  y  Matilde. 

Olegario. 

Vamos,  señora  Matilde,  temprano  se  aca¬ 
baron  las  fae'nas  de  doncella  favorita. 

Matilde. 

I  Temprano  y  son  las  doce  y  media  I 
Pues  á  fé  que  vm.  tampoco  se  ha  des¬ 
cuidado  en  salir  al  patio  jardín  ,  como  le 
llama  la  señora  Condesa.  Ello  es  verdad 
que  está  tan  fresco  á  principios  de  mayo, 

y  mi  amo  cuida  tanto  de  su  aseo  que . 

y  ademas  esta  mañana  bien  temprano  hice 
á  los  lacayos  correr  el  toldo  ,  y  poner  ca¬ 
da  cosa  en  su  lugar. 

Olegario. 

Viva  esa  prevención.  ¿  Pero  á  que  vie¬ 
ne  este  cumplimiento  con  que  nos  trata- 
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mos  ?  Los  soldados  y  criadas  de  velo  y 
saya  de  alepín  los  dias  gordos,  deben  tu¬ 
tearse  por  etiqueta  como  los  grandes  seno- 

jes. 

Matilde. 

Por  mí  no  hay  reparo;  empiece  vm.  y 
y  viva  la  amistad. 

Olegario. 

Bendita  sea  tu  boca  y  queda  corriente 
el  tu.  ¿Como^te  va  con  tus  amos?  como 
apenas  hace  quince  dias  que  llegamos,  aun 
no  he  podido  saber  el  interior  de  tu  ca¬ 
sa  que  creo  ha  mudado  bastante. 

Matilde. 

Tan  guapamente.  La  Señora  Doña  Leo¬ 
nor,  hermana  de  mi  amo  el  Señor  Don 
Luis,  sigue  siempre  su  genio  alegre,  con 
todos  gasta  chanzas,  y.... 

Olegario. 

Ya....  pues:...  asi  que  digamos,  es  algo 
coqueta  y  correntona :  ¿no  es  verdad ? 

Matilde. 

Mucho  que  sí :  pero  tiene  un  excelen¬ 
te  corazón,  y  mira  cuando  es  menester  te¬ 
ner  formalidad....  Vamos,  parece  un  abad... 
Mi  amo  es  un  ángel ,  y  como  ha  visto 
tantas  tierras....  Ha  estado  en  París,  en 
Londres,  en  Roma 
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Olegario. 

2  Peregrinando? 

Matilde. 

Calla ,  burlón.  Ha  visto  á  toda  Italia, 
Rusia,  Alemania,  y....  que  se  yo.  Da  gus¬ 
to  oirle  hablar ,  y  vamos ,  de  todo  en¬ 
tiende ,  y  en  esto  que  di  llama  buen  gus¬ 
to  es  cierto  que  su  casa  parece  un  altar. 
Apenas  hace  dos  años  que  hizo  fabricar  es¬ 
ta  con  tres  habitaciones  tan  igualitas  como 
ves.  La  fachada  principal,  que  como  sa¬ 
bes,  cae  á  la  plazuela  del  Dragón,  dice  di 
que  es  como  ¡a  de  un  palacio  de....  de.... 
no  me  acuerdo.  Ello  acaba  en  in...  Murin.... 

Olegario. 

Turin  diría,  perla  oriental. 

Matilde. 

Sí ,  Turin  ,  y  vaya ,  las  tres  habitacio¬ 
nes  son  muchísimo  buenas.  Todas  se  co¬ 
munican  por  el  interior,  y  todas  tienen 
agua  de  mano,  y  cuartos  bajos  para  el 
calor,  y  chimeneas  para  el  frió . 

Olegario. 

Calle !  esa  si  que  es  cosa  nueva. 

Matilde. 

Pues  callare,  por  que  tu  como  dices  que 
estudiaste  en  Salamanca  ,  como  luego  fuis¬ 
te  pasante  de  abogado,  - y  como  también 
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has  estado  en  Francia ,  y  que  se  yo  don* 
de  con  tu  amo,  nadie  te  parece  que  sa¬ 
be  hablar.  Pues  también  es  buena.  Qué¬ 
date  con  Dios  que  yo  buscaré  quien  me 
entienda. 

Olegario. 

Vuelya  Vm.  acá,  soldada  de  este  sol¬ 
dado.  Mas  quiero  oir  tus  esplicaderas  que 
todos  los  discursos  retumbantes  de  tu  amo 
y  el  mió.  Sigue,  hechicera,  que  para  los 
criados  no  hay  mejor  rato  que  murmurar 
de  sus  amos. 

Matilde. 

Pues  no  murmuraré  yo  del  mió:  vamos, 
en  casa  todos  le  queremos.  Mejor  genio, 
mejor  corazón,  ni  mas  paciencia  no  pue¬ 
de  haberla.  No  hay  uno  que  no  le  quie¬ 
ra. 

Olegario. 

Pues  mira,  tienes  un  amo  parecidísimo 
al  Sol . 

Matilde. 

¿  Al  Sol  ?  en  que  ? 

Olegario. 

En  que  no  hay  mas  de  uno.  g  Y  hace 
mucho  entraste  á  servir  en  esta  casa? 

Matilde. 

.  Cerca  de  once  meses,  y  en  lo  demas  lo 
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dicho,  dicho;  y  su  hija  la  Señorita  Zoa 
es  también  una  alhaja.  Tan  humilde ,  tan 
caritativa:  Solo  me  parece  un  poco  disi¬ 
mulada,  y  yo  temo....  Ella  llora  á  veces; 
otras  se  queda  como  embelesada.  Secretéa 
con  su  aya  Doña  Balbina....  Ah,  esta  sí 
que  es  fastidiosa.  Le  parece  que  las  de¬ 
mas  criadas  son  menos  que  ella.  Ya  se  vé. 

Como  es  la  aya  de  la  señorita .  Pero 

lo  que  es  quererla,  de  eso  no  se  hable.... 
Como  la  ha  criado....  Y  dicen  que  es  de 
muy  buena  sangre.  Los  demas  de  la  fami¬ 
lia  hay  de  todo.  Pedro  el  lacayo  es  bue¬ 
no  ;  pero  Tadeo  es  un  fisgón  y  cuentero, 
y  ha  dado  en  decirme  cosas....  como  si  yo 
me  peynára  para  él.  No  señor  ;  yo  soy 
hija  de  un  Escribano  muy  honrado  de  Tria- 
na ,  y  no  quiero  enbarduñarme  con  la  li¬ 
brea.  Ahora,  si  fuera  con  la  del  Rey.,.,  (i) 

Olegario. 

Ya,  ya;  eso  bueno  es ,  y  por  cierto 
que  lo  vivandera  te  vendría  pintiparado. 
Vamos,  salada,  ese  asunto  es  para  mas 
despacio,  y  por  cierto  que  me  ha  conten¬ 
tado  la  pintura  que  me  has  hecho  de  tus 
amos. 


(  i  )  Con  remilgo . 


(lo) 

Matilde. 

Pues  hazme  la  de  los  tuyos. 

Olegario. 

Allá  voy  en  cuatro  palabras.  Mi  amo 
el  Coronel  tiene  veinte  y  dos  años ,  está 
agregado  de  tal,  y  aunque  cuesta  arran¬ 
carle  los  cuartos  á  su  padre,  gasta  razo¬ 
nablemente.  Su  carácter  es  bueno ;  pero 
vivo  en  demasía  no  pocas  veces.  Hace  seis 
anos  que  estoy  con  él :  soy  su  consegero 
de  estado,  y  me  quiere  y  le  quiero.  Na¬ 
da  de  vanidad  ,  ni  de  miseria ,  ni  de  des¬ 
garro  militar,  ni  de  mando  á  lo  genizaro:. 
valor,  pocos  cafées,  amoríos,  ni  pensarlo 
de  un  tiempo  á  esta  parte,  y  sobre  todo 
hombrecito  de  su  palabra.  Pero  los  condes 
sus  padres!  Venga  Dios  y  vealo.  S.  E. 
mi  Señora  la  Condesa  dará  un  diente  (y 
ya  tiene  pocos )  por  la  visita  de  un  emba¬ 
jador  <5  por  una  carta  del  ministro.  Por  un 
.grifo.... 

Matilde. 

2  Y  que  es  grifo? 

Olegario. 

¡Santa  Susana,  quesea  tan  linda!,  (i) 
Grifo  es  un  avichucho  que  se  pone  en  los 
escudos  de  armas. 


(  i  )  Aparte* 
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Matilde. 

Ah,  sí,  ya  lo  entiendo.  También  mi 
amo  tiene  armas  pintadas. 

Olegario. 

Pues  que  tendrá  :  todo  el  mundo  es  Po- 
payan.  Pues  como  digo ,  por  un  grifo  mas 
deja  mi  ama  la  Condesa  de  ir  siete  ve¬ 
ces  á  las  bodas  de  siete  duques.  El  Con¬ 
de  su  esposo  seria  tan  vano  como  ella  si 
no  pudiese  mas  con  él  un  ochavo  que  el 
asiento  al  lado  de  los  mandones,  y  aun¬ 
que  tu  no  puedes  haberlo  conocido  así, 
ahora  que  se  trata  de  la  boda  del  coronel 
con  Doña  Leonor ,  ya  verás  lo  que  es 
bueno.  Ya  se  vé,  como  tienen  honores  y 
tratamiento  de  Excelencia.... 

Matilde. 

¿  Con  que  se  casan  ? 

Olegario. 

Asi  dicen....  El  criado  mayor  Don  Ber¬ 
nabé  arrastra  ya  sus  cincuenta  y  cinco  y 
pico  primaveras.  Es  catalan,  y  el  mas  pe¬ 
sado  de  los  hombres :  no  le  falta  gramáti¬ 
ca  parda ,  y  por  un  real  lleva  un . 

Braulio,  ¿que  buena  venida  es  esta  por 
aquí  ?  (  i  ) 


(  i  )  Viendo  á  Braulio  que  sale . 
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S  C  E  N  A  II. 


Dichos  y  Braulio. 

Braulio. 

Mi  amo  D.  Feliciano  ( por  que  tengo 
dos  por  mi  desgracia)  me  manda  á  que 
le  lleve  unas  flores. 

Olegario. 

Habrá  regalito  ¿  eh  ? 

Braulio. 

Yo  no  lo  sé.  Cabeza  mas  hueca  no  lo 
es  ni  aun  la  mia.  Algún  diablo  me  llevó 
á  mí  á  ser  su  asistente.  Los  dias  en  el  ca¬ 
fé,  y  las  noches  en  el  juego;  y  si  Do- 
fía  Sota  ó  Don  Caballo  han  estado  de  mal 
humor,  lo  pago  yó,  y  anda  el  pescozón.... 
Toma!...  y  muchas  gracias:  es  mi  capi¬ 
tán,  y  es  mejor  un  tornisquete  que  guar¬ 
dias,  revistas,  caballerizas  ,  rancho  fiado... 
Yá  tu  sabes. 

Olegario. 

No ,  camarada :  por  mi  casa  no  hay 
nada  de  eso. 

Braulio. 

Tanto  mejor  para  ti.  vaya  ,  cojamos  las 
flores.  ( i  ) 


(  i  )  Empieza  á  cogerlas. 
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Matilde. 

Eso  es  ,  coger  flores  que  mi  amo  cuida, 
por  que  todo  lo  que  hay  aqui  lo  paga  de 
su  bolsillo ,  y  cuando  alquiló  esas  habita¬ 
ciones  al  Conde  y  al  tio  de  tu  amo,  de¬ 
biera  haberles  obligado  á  pagar  su  parte 
de  los  gastos  de  este  patio. 

Olegario. 

A  mis  amos  mayores  les  dá  estérico  el 
olor  hasta  de  las  rosas. 

Braulio. 

¿Quien?  ¿Don  Agapito  pagar?  Mas  mau¬ 
lero  y  mas  cócora  no  le  hay  desde  aqui 
á  Barcelona ,  y  eso  que  es  rico  y  todo  lo 
hereda  mi  amo  si  se  casa  á  su  gusto,  se¬ 
gún  el  dice,  y  heredará  pronto,  por  que 
el  tal  Don  Angustias  si  pudiera  casaría  has¬ 
ta  á  Pondo  Pilato.  A  una  mona  que  tie¬ 
ne  la  quería  casar  el  otro  dia  con  el  ga¬ 
to  rabón  de  la  cocina. 

Olegario. 

Oiga :  ¿  con  que  es  casamentero  ? 

Braulio. 

A  mi  sargento  que  está  aqui  de  reclu¬ 
ta  le  proponía  no  hace  dos  horas  que  si 
quería  casarse  con  Matilde,  él  lo  gober¬ 
naría* 
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Matilde* 

¿Conmigo?...  Pues  ya  se  ve.... 

Olegario. 

Vamos,  mi  sargenta,  que  la  convenen¬ 
cia  no  es  mala. 

Matilde. 

Se  agradece  ,  caballero. 

SC  EN  A  III. 

Dichos  y  don  Feliciano. 

D.  Feliciano. 

Eres  el  mayor  pelmazo  del  universo.  ¿No 
te  dige  que  me  llevases  unas  flores? 

Braulio. 

Aqui  están.  (  i  )  Y  á  fe  que  la  seño¬ 
ra  Matilde  no  gusta  mucho  de  que  le  es- 
pulgen  las  macetas. 

D.  Feliciano. 

Vaya,  buena  moza  que  si  fueran  para 
Olegario  pareceme  que.... 

Matilde. 

¿Y  que  tenemos?  Cada  oveja  con  su  pa¬ 
reja.  Vm.  Señor  capitán,  vayase  con  sus 


(  i  )  Dáselas . 
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flores,  y  buen  provecho  le  hagan,  que  sí 
yo  lo  dige  fué  por  cuidar  de  la  hacienda 
de  mi  amo. 

D.  Feliciano. 

No  se  ha  echado  mal  mayordomo.  To¬ 
ma  esta  florecita ,  y  en  cambio  dame  un 
abrazo. 

Matilde. 

Ni  doy ,  ni  tomo. 

D*  Feliciano. 

¿Y  siempre  es  eso? 

Matilde. 

Siempre. 

D.  Feliciano. 

Vaya  en  buen  hora.  No  se  ofenda  Vm. 
señora  desdeñosa.  (  i  )  Mira  que  puede 
que  á  la  tarde  salga  á  caballo.  Vé  ai  ca¬ 
fé  de  la  Irene,  y  traeme  la  gaceta  del 
correo  pasado ,  y  el  diario  de  hoy.  ( 2 ) 

S  C  E  N  A  IV. 

Olegario  ,  Matilde  y  Braulio. 

Braulio. 

Salir  á  caballo  I  que  si  quieres ;  se  sue- 


(  1  )  A  Braulio. 

(  2  )  Vase  D,  Feliciano . 
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len  pasar  dos  meses  y  como  no  haya  re¬ 
vista  ,  ó  merendona  con  Dulcineas,  le  cues¬ 
ta  trabajo  montar. 

Olegario. 

Los  mas  de  los  oficiales  de  caballería 
hacen  voto  de  andar  á  pie. 

Braulio. 

Vamos  al  café.  Si  acertaré  con  él....  (i) 

1  { !  T  í  t 

S  C  E  N  A  V. 

Matilde,  Olegario  y  después  Bernabé. 

Olegario. 

Mi  alma  ,  el  capitán  parece  que  quie¬ 
re .  Ya  se  vé,  buena  moza,  vecina,  ma¬ 

carena.... 

Matilde. 

Pavor  que  vm.  me  hace.  Pero  ¿a  que 
viene  eso?  Demasiado  sabes  tu  que  de  na¬ 
die  gusto  sino  de  uno  que  tan  mal  me 
paga,  y  acaso,  acaso  merecia  que  yo  le 
diese  algunos  zelos...... 

Olegario. 

Zelos?  Si  lo  dices  por  mi  es  proyecto 


(  i  )  Fase  Braulio .  • 
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inútil.  Un  soldado  zeloso  y  con  veinte  y 
un  años!  No,  amiga:  rey  muerto,  rey 
puesto. 

Bernabé. 

Olegario,  tu  amo  dice  que  vayas  al  ins¬ 
tante  á  su  cuarto. 

Olegario. 

Voy  corriendo.  Vecinita ,  ahi  dejo  otro 
competidor.  (  i  ) 


S  C  E  N  A  VI. 


Matilde  y  Bernabé. 

Bernabé. 

Siempre  está  mclt  alegre  este  Olegario: 

y  vm.  parece  que . 

Matilde. 

Mucho  que  sí.  Lo  que  no  he  de  comer 
lo  dejo  cocer.  Vm.  señor  anciano,  cuide 
del  pegujal  de  la  aya  de  mi  señorita  ,  que 
es  ya  muger  de  respeto  y  dege  vi\ir  á 
los  demas.  Miren  que  facha .  Pues  la  co¬ 
letilla....  Ratones  he  visto  yo .  Andallo 

las  hebillitas....  Por  un  poco  no  besan  las 


(  i  )  Fase  Olegario . 


b 
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espinillas.  Nada  le  falta  á  vm.  para  ser 
completo  sino  tener  un  grifo  de  los  que 
dice  Olegario.  A  Dios ,  buen  viejo  :  has¬ 
ta  otro  rato.  (  i  ) 

SCENA  VII. 

*  í  ? '  i  [  •:  / 

Bernabé  solo. 

Bernabé. 

No  ;  la  moza  es  corta  de  genio.  Que 

no  soy  currutacu .  Pues  parecería  bien 

en  mis  años.  Pobre  aya  !  también  andan 
á  vueltas  con  los  tuyos,  y  vamos,  aun 

apenas  llegarán  á  cuarenta .  ¡Ojalá  me 

quisiera!  ....  Las  mil  cuatrocientas  once  lliu- 
ras ,  quince  sueldos  y  tres  dineros  son  mu¬ 
cho  mejores  que  los  perifollos  de  las  pite¬ 
ras.  Sin  pies  me  tiene  S.  E.  mi  ama.  Solo 
para  llevar  recados  á  marqueses,  condes, 
señores  regidores,  señor  Corregidor,  que 

sé  yo .  Ello  es  cierto  que  son  casas  de 

forma;  pero  están  tan  distantes....  (2)  ¿Y 
el  Escribano?....  ¡Ay  Dios  mió!  En  la 


(  1  )  Fase  Matilde . 

(  a  )  Se  asoma  á  una  reja  D,  Agapito,  y 
se  vá  al  instante . 
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calle  de......  ¡Pobre  de  mi!....  Se  me  ha 

olvidado....  Voy  á  preguntar  al  señor  Don 

Agapito.  (  i  ) 

SC  EN  A  VIII. 

% 

D.  Agapito  y  Bernabé. 

D.  Agapito. 

¿  Que  hay  ,  señor  Bernabé  ?  Desde  esa 
reja  vi  á  vm.  y  he  salido  por  que  tengo 
que  decirle. 

Bernabé. 

Y  yo  que  preguntar  á  vm.  g  Donde  vi¬ 
ve  el  Escribano  D.  Simeón  de  Muluzu- 
garréti  ? 

D.  Agapito. 

En  la  calle  de  los  estudiantes ,  entran¬ 
do  por  la  de  la  bola  ,  cuarta  puerta ,  á 
mano  derecha  ,  número  diez  y  ocho ,  cuar¬ 
to  segundo. 

Bernabé. 

Quiera  Dios  que  me  acuerde. 

D.  Agapito. 

Y  bien;  gen  que  estamos  de  boda  con 
la  señora  Baibina  ? 


(  i  )  Al  ir  á  entrar  en  casa  de  i),  Aga¬ 
pito  sale  este . 
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Bernabé, 

Ya  le  hablé  antes  de  ayer,  y  aunque  no 
me  recibió  mal ,  no  me  contestó  á  derechas. 

D.  Agapito. 

Ya  estoy  impuesto  ,  y  al  cabo  vm.  se 

casará.  Pero  hombre . 

Bernabé. 

¿Que?.,..  No  Jo  entiendo, 

D.  Agapito. 

Lo  que  hablamos  anoche .  aquella  mal¬ 
vaste  de  Sitches . 

Bernabé. 

Ah!  Si  señor:  asi  que  me  case,  yeso 
que  este  ano  está  cara :  ya  se  vé :  como 

no  ha  llovido .  Pero  yo  dudo  mucho  que 

vm.  logre  que  esta  boda . . 

D.  Agapito. 

Pobre  hombre :  mire  vm.  desde  febrero 
acá  llevo  hechos  treinta  casorios,  y  cuando 
estuve  en  su  pais  de  vm.  en  poco  mas  de 
un  mes  hice  cuatro.  En  Tarragona  la  del 
Barón  de  Coll-bató  con  la  hija  del  co¬ 
merciante  Stanop. 

Bernabé. 

Calle,  ¿con  que  vm.  los  casó? 

D.  Agapito. 

No,  hombre,  los  casó  el  Cura  : ,  pero 
yo  di  los  pasos  5  ajusté  las  condiciones ,  y 
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vencí  algunas  dificultades  que  había  de  par¬ 
te  de  la  novia. 

Bernabé. 

Pobrecita ! 

D.  Agapito. 

Pues  que:  ¿la  conoce  vm.  ? 

Bernabé. 

Toma,  si  yo  salí  de  casa  de  ese  señor 
para  venir  á  la  de  los  señores  sus  Exce¬ 
lencias  los  Condes. 

D.  Agapito. 

¿Y  está  buena?  tiene  hijos? 

Bernabé. 

Que  hijos,  ni  que  embelecos.  Si  el  no¬ 
vio  tenia  setenta  años  cuando  se  casó. 

D.  Agapito. 

Pero  eso  ¿que  importa? 

Bernabé. 

Algo  importará.  Pero  lo  que  hay  es  que 
la  pobre  Doña  Ursula  ( asi  se  llamaba , 
está  vm  ? )  solo  se  casó  por  dar  gusto  á 
su  padre.  El  señor  Barón  empinaba  de  lo 
lindo  el  porró ,  y  entonces....  vamos ,  la 
pobre  señorita  enfermó  á  los  seis  meses,  y 
á  los  ocho  ya  era  difunta.  Cuantas  veces 
me  decía  llorando :  Dios  se  lo  perdone  á 
aquel  caballero  andaluz  que  instó  á  mis 
padres.. ... 


(22) 

D.  Agapito.  (  I  ) 

Es  ya  tarde.  Vaya  vm.  á  llamar  al 
Escribano  por  que  esto  urge  ,  y  de  cami¬ 
no  hagame  el  gusto  de  decir  al  señor  Don 
Leandro  que  le  espero  aqui. 

Bernabé. 

Sí ,  ya  no  me  acordaba.,...  allá  voy.... 
(2)  En  la  calle  de  los  estantes,  junto.... 

D.  Agapito. 

No,  hombre;  en  la  de  los  estudiantes 
entrando  por  la  de  la  Bola. 

Bernabé. 

Sí,  sí;  numero  diez  y  ocho.  Voy  cor¬ 
riendo  á  apuntarlo,  .y  á  llamar  á  mi  se- 
ñorito.  (  3  ) 

SCENA  IX. 

» 

D.  Agapito  solo. 

D.  Agapito. 

El  diantre  del  Bernabé",...  Que  no  haya 

tonto  que  no  sea  malicioso .  Como  si  uno 

hubiera  de  responder  de  los  caprichos  de 


(  1  )  Sacando  el  relox . 

(  a  )  Ta  cerca  de  la  puerta  vuelve . 
(  3  )  Fase  Bernabé . 
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fas  mugeres,  ni  de  sus  amoríos,  ni  de  sus 
rarezas....  Voy  á  ver  si  está  bien  copiada 
la  lista  de  los  regalos  que  deben  hacer  los 

señores  Condes .  (  i  )  No  es  esta..... 

tampoco.....  vaya ,  ya  di  con  ella. 

S  C  E  N  A  X. 

* 

Dicho  y  D.  Leandro. 

D.  Agapito. 

Beso  á  vm.  la  mano,  señor  Don  Lean¬ 
dro. 

D.  Leandro. 

¿Que  tiene  vm.  que  mandarme?  Ber¬ 
nabé  me  ha  dicho . 

D.  Agapito. 

Sí  ,  con  efecto :  deseo  enseñar  á  vm. 
la  lista  de  los  regalos  que  me  encargaron 
sus  señores  padres  por  si  gusta  añadir  al¬ 
go.  Aqui  está. 

D.  Leandro. 

Yo  venero  las  determinaciones  de  mis 
padres  y  no  las  examino ,  sobre  todo  cuan¬ 
do  tratan  de  lo  que  no  hace  la  verdade¬ 
ra  felicidad  del  hombre.  Un  regalo  mas 


(  i  )  ¿laca  unos  papeles  que  examina. 
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6  menos  puede  interesar  á  la.  vanidad,  pera 
no  influye  en  la  dicha.  (  i  )  Tome  vm.  su 
lista,  haga  lo  que  le  acomode,  y  perrní- 
'  tarne  le  diga  que  sus  oficiosidades  pueden 
tener  muchas  veces  malísimas  resultas. 

D.  Agapito. 

Bien  sé,  señor  Don  Leandro,  cuan  sa¬ 
grado  es  el  vínculo  del  matrimonio  ;  no  se 
me  oculta  lo  que  vm.  merece,  ni  lo  que 
vale  mi  señora  Doña  Leonor ,  y  con  da¬ 
tos  tan  positivos  estoy  muy  seguro  de  que 
el  favor  que  me  dispensan  los  señores  Con¬ 
des  solo  puede  producir  el  bien  de  todos, 
quedándome  á  mí  la  gloria  de  haber  in¬ 
tervenido  en  él. 

f 

D.  L  EANDRO. 

No  quiero  tampoco  entrar  en  contesta¬ 
ciones  sobre  la  conducta  de  mis  padres  en 
este  interesante  negocio  que  se  ha  de  con¬ 
cluir  consultando  mi'  voluntad  ,  y  la  de  esa 
respetable  señora  que  vm.  nombró ,  y  no 
el  dictamen  de  un  tercero ,  que  por  mas 
recomendable  que  sea  en  otros  respectos,  me 
parece  que  haria  bien  en”  ser  menos  oficio¬ 
so  y  mas  prudente.  Perdone  vm.  Soy  fran- 


(  i  )  Devolviendo  la  lista  á  Don  /. Igapito . 
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eo,  y  me  interesa  infinitamente  la  mate¬ 
ria  de  que  se  trata. 

D.  Agapito. 

Lejos  de  incomodarme  Jo  que  vm.  me 
dice,  admiro  su  juicio,  y  su  talento;  per¬ 
suadido  á  que  vm.  ama .  vaya ,  perdo¬ 

ne  .vm.  que  imite  su  sinceridad ,  persuadi¬ 
do  á  que  está  enamorado  de  mi  señora  Do¬ 
na  Leonor....  (  i )  Bien....  Su  modestia  de 
vm.  no  es  la  menor  de  sus  virtudes ;  pero 

creo  que  en  este  caso . 

D.  Leandro. 

Señor  Don  Agapito,  ruego  á  vm.  que 
cortemos  una  conversación  que  ninguna  uti¬ 
lidad  puede  producir.  Mi  señora  Doña  Leo¬ 
nor  por  su  virtud,  su  carácter,  y  aun  su 
belleza,  si  vm.  quiere,  merece,  no  mi  pre¬ 
dilección  que  siempre  valdrá  muy  poco, 
sino  la  de  cuantos  tengan  la  fortuna  de  cono¬ 
cerla.  Pero  yo  rarísima  vez  y  á  poquísi¬ 
mas  personas  fio  mis  secretos ,  y  mucho 
menos  los  de  esta  clase.  Para  hablar  de 
las  mugeres  jamas  el  hombre  honrado  aven¬ 
tura  la  menor  palabra  imprudente.  Su  ho¬ 
nor  es  el  nuestro.  El  que  no  le  respeta 
no  merece  ser  admitido  en  la  sociedad. 


(i)  Don  Leandro  hace  un  gesto  de  desaprobación . 
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D.  Agapíto. 

No  trato  de  incomodar  á  vm.  pero  me 
parece  no  puedo  escusarme  á  servir  á  sus 
señores  padres  de  vm.  que  me  honran  con 
su  confianza. 

D.  Leandro. 

Ni  yo  pretendo  de  modo  alguno  apar¬ 
tar  á  vm.  de  esa  que  cree  obligación.  Re¬ 
pito  á  vm.  que  venero  cuanto  tiene  re¬ 
lación  con  mis  padres ;  pero  trate  vm.  con 
ellos  y  no  conmigo  lo  que  fien  á  su  di¬ 
ligencia.  (  i  ) 

D.  Agapíto. 

Allí  está  Balbina.  (2)  Pues  con  per¬ 
miso  de  vm.  voy  á  presentarles  la  lista 
para  que  resuelvan.  (  3  )  Es  duro  de  pe¬ 
lar.  (  4  ) 

S  C  E  N  A  X  I. 

D.  Leandro  ,  y  después  Doña  Zoa. 

y  Balbina. 

D.  Leandro. 

Mi  adorada  Zoa ,  cuantos  conspiran  con- 


(  r  )  Se  asoma  á  una  reja  Balbina ,  y  la 
dé  Don  Agapíto . 

(  2,  )  Aparte. 

(  3  )  Té  adose. 

(  4  )  Se  vá  Don  Agapíto. 
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tra  tí,  y  de  todos  no  tienes  otro  enemi¬ 
go  que  mi  respeto  á  mis  padres.  (  i  ) 
Dona  Zoa.  (  2  ) 

Señor  Don  Leandro,  Balbina  vió  á  vm. 
con  Don  Agapito.  Triste  de  mi!  Como  to¬ 
do  lo  temo,  y  sé  el  carácter  de  ese  señor, 
viendo  que  se  fué  he  querido  saber  el  es¬ 
tado  de  las  cosas. 

Balbina. 

Por  Dios ,  señorito,  consuele  V.  S.  á 
mi  querida  hija.  Ni  come,  ni  duerme,  ni 
sosiega ,  y . 

D.  Leandro. 

Amable  Zoa  ,  yo  soy  el  que  necesita  el 
consuelo  que  reclama  Balbina.  Vm.  sabe 
que  hace  cuatro  años  la  vi  la  vez  pri¬ 
mera.  Lo  que  vm.  me  interesó  lo  sabe 
vm.  lo  que  yo  sufrí  antes  que  vm.  me 
permitiera  hablaría  ,  yo  solo  puedo  saberlo. 

Balbina. 

Y  yo  también.  Mas*  de  un  año  se  pasó 
antes  de  que  permitiésemos  ni  ella ,  ni  yo 
que  V.  S.  escribiese  dos  letras.  Yo  conocí 
lo  bueno  que  V.  S.  era . . 


(  1  )  Salen  Doña  Zoa  y  Balbina . 

(  a  )  Siempre  con  la  >  may  or  modestia . 
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D.  Leandro. 

Señora  Ralbina :  ¿cuando  he  de  lograr 
que  deje  vm.  ese  tratamiento  ?  Amable  Zoa, 
ruegueselo  vm..  La  que  es  amiga  de  Zoa 
¿no  quiere  serlo  mia? 

Balbina. 

Bendita  sea  tu  boca :  ¡  que  señor  tan  lla¬ 
no  !  Pues  bien;  mire  vm.  señorito,  ¿  hay 

mas  que  hablar  claro  y  decirle  vm.  á  su 

padre  que  hace  cuatro  años  que  dio  pa¬ 
labra  de  casamiento . 

Doña  Zoa. 

Calla  amiga  mia ;  mi  destino  quiere  mi 

muerte;  pero  hija  de  un  padre  que  ha  sa¬ 

bido  inspirarme  un  modo  de  pensar  noble 
y  decoroso,  prefiero  morir  á  valerme  del 
derecho  que  me  dio  una  pasión  que  ya  de¬ 
be  acabar.  Mi  tia  merece  mas  que  yo:  (  i  ) 
mi  padre  y  los  de  vm.  quieren  este  en¬ 
lace  :  ( 2 )  mis  derechos  deben  ceder....*. 

D.  Leandro.  (3) 

Muger  admirable ! . 

Doña  Zoa. 

No ,  mi  buen  amigo ;  seamos  víctimas 


(  r  )  Saca  'un  pañuelo  blanco. 

(  a  )  Apenas  puede  hablar  por  los  sollozos • 
(  3  )  Con  la  mayor  ternura . 
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de  la  obligación  de  hijos ,  y  cumpla  yo 
de  una  vez  con  el  triste  deber  de  la  hon¬ 
radez.  Este  papel  es  la  obligación .  (i) 

perdone  vm.  á  mi  rubor  que  no  haga  mas 

esplicaciones.  Tomelo  vm.  ya  es  libre . 

¡  Infeliz  de  mi ! .  (  2  ) 

D.  Leandro. 

Buen  Dios  ! ...  Muger  angelical....  No....» 
Perdonen  mis  padres.....  La  Religión  mis¬ 
ma  manda  el  respeto  y  señala  sus  lími¬ 
tes .  Zoa  ,  adorable  Zoa....  Esposa....  (3) 

Dona  Zoa. 

¡  Esposa ! .  Leonor  lo  será .  (  4  ) 

D.  Leandro. 

Antes  moriré:  sí,  lo  juro. 

Doña  Zoa. 

Y  podré  yo  sobrevivir !  Hombre  cruel, 
viva  vm.  si  quiere  que  exista  la  malaven¬ 
turada  Zoa. 


(  1  )  Sacando  el  papel  del  ridículo  y  dán - 
doselo  con  entereza  á  Don  Leandro. 

(  2,  )  Balbina  acude  llorando  á  Zoa  que  se 
apoya  en  sus  brazos.  Leandro  alarga  maqui¬ 
nalmente  la  mano ,  coge  el  papel ,  y  se  queda 
inmóvil.  Esta  actitud  ha  de  durar  un  rato  cor¬ 
to.  Al  echarse  Zoa  en  los  brazos  de  Balbina 
se  le  cae  d  aquella  el  ridículo. 

(  3  )  Corre  á  Zoa. 

(  4  )  Zoa  solloza ,  pero  sin  desmayo . 
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Balbina. 

Hija  mía,  aun  no  esta'  casado  el  seño¬ 
rito, 

D.  Leandro. 

Ni  lo  estará  con  otra  que  con  su  Zoa. 
No  desmayemos;  su  padre  de  vm.  es  la 
humanidad  misma :  me  echaré  á  sus  pies. 
Pero  antes  conserve  vm.  este  documento  (i) 
que  importa  mucho  á  mis  ideas.  Le  rati¬ 
fico  una  y  mil  veces ;  sí ,  le  ratifico. 

Doña  Zoa. 

Si  vm.  quiere  consérvele ;  pero  yo  no 
le  vuelvo  á  admitir. 

Balbina.  (  2  ) 

Pues  yo  sí.  Vaya,  hija,  que  estas  ridi¬ 
cula  en  demasía.  Si  este  señor  es  un  án¬ 
gel,  y  tu  tan  buena,  ¿como  he  de  creer 
yo  que  Dios  no  nos  ayude  ?  No  puede  ser. 
Si  sabes  que  al  año  de  conocerte  se  fue 
á  esa  maldita  guerra ,  donde  estuvo  tres, 
que  en  todo  este  tiempo  no  ha  dejado  de 
escribir  lo  mismo  que  el  primer  dia ,  y 
que  ni  aun  ha  mirado  á  otra  muger,  se¬ 
gún  dice  Olegario,  ¿á  que  vienen  esa  des- 


(  i  )  Coge  del  suelo  el  ridículo  y  mete  en 
él  el  papel.  El  aya  dehe  llevarse  el  ridículo . 
(  a  )  Quitando  el  ridículo  á  Don  Leandro * 
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confianza ,  y  esos  melindres  ?  Vamos  que 
no  es  razón. 

'  D.  Leandro. 

Sí,  ainada  mía  ,  es  duro  el  carácter  de 
mis  padres:  sus  preocupaciones  son  inven¬ 
cibles,  y  á  pesar  de  todo  esto  y  de  que 
hace  tres  correos  se  escribió  para  que  no  se 
retarde  la  real  licencia,  yo  haré  que  se 
suspenda  su  despacho,  y  mientras  iremos 
dando  tiempo  al  tiempo  y  tal  vez  su  pa¬ 
dre  de  vm .  Por  la  posta  de  hoy  espe¬ 

ro  contestación  sobre  este  punto. 

Doña  Zoa. 

Mi  padre  me  ama  con  estremo ;  pero 
está  empeñada  su  palabra ,  y  yo  sé  sus 
ideas  en  este  particular.  Si  hubiese  modo 
de  hablarle . 

Balbina. 

Si  Olegario  quisiera . . 

D.  Leandro. 

Este  será  el  ultimo  recurso ;  pero  el 
viene  aqui ,  y  corriendo. 

S  C  E  N  A  XII. 

Los  dichos ,  y  Olegario. 

•#.  . 

D.  Leandro. 

¿Que  traes? 
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Olegario. 

¿Que  traigo?  Una  friolera.  Que  están 
disponiéndose  para  venir  aqui  los  señores 
Condes,  el  señor  Don  Luis,  su  hermana 
mi  señora  Doña  Leonor  y  Don  Agapito, 
y  aunque  creo  tardarán  algo  por  que  Don 
Agapito  disputa  sobre  no  sé  que  regalos 
de  una  lista  que  á  todos  alborota ,  yo  que 
supe  por  Pedro  el  lacayo  del  señor  Don 
Luis ,  que  entró  con  su  amo ,  la  tertulia 
del  jardín ,  he  venido  á  dar  parte  de  pos¬ 
tilion  contrahecho,  por  que  ya  se  vé,  (i) 
como  esta  maldita  boda  está  aun  en  preitu 
en  que  es  el  actor....  Mi  señora  Doña  Zoa 

ya  me  entiende .  (  2  ) 

D.  Leandro. 

Y  yo  también ,  tunante.  Llegas  á  buen 

tiempo.  ¿Te  atreverás? . 

Olegario. 

¿Atreverme?  Si  otro  que  Y.  S.  me  lo 
digera...,  Vamos....  ¿que  es  ello?  Cuén¬ 
teme  sus  cuitas  el  buen  Aguilera  ;  esplique 
los  duelos  y  quebrantos  que  le  aquejan,  y 
aunque  sean  mas  que  las  plagas  juntas  de 
Faraón ,  y  mas  que  los  estragos  del  tifus- 


(  1  )  Haciendo  una  seña  á  su  amo « 
(  2,  )  Baja  los  ojos  Doña  Zoa» 
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icteroides,  yo  sabré  darlas  fin  y  cabo,  acor¬ 
riendo  á  la  menesterosa  doncella. 

D.  Leandro. 

Quien  tuviera  tu  humor. 

Balbina. 

Pues  mire,  señor:  cuando  hay  penas  es 
cuando  se  necesita,  que  en  un  bayle  to¬ 
dos  bullen. 

D.  Leandro. 

Se  apresura  tanto  esta  boda....  Mis  pa¬ 
dres  están  tan  empeñados,... 

Olegario. 

¿Hay  mas  de  lo  que  V,  S.  me  ha  di¬ 
cho  esta  mañana? 

D.  Leandro. 

Hombre  no. 

Olegario. 

¿  Pues  á  que  ahogarse  en  poca  agua?  Lo 
que  conviene  es  hablar  al  padre  de  mi 
ama  in  íieri.  Aquel  papelejo....  pues,  que 
al  escribano  yo  le  haré  danzar. 

Doña  Zoa. 

No,  eso  de  ningún  modo.  Sin  el  pleno 
consentimiento  de  mi  padre,  y  de  mi  tia, 
preñero  la  muerte. 

Olegario. 

¡La  muerte!  Señorita,  el  diablo  sea  sor¬ 
do.  Morirse  este  mi  amado  coronel  (  por 

0 
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que ,  señorita  ,  está  cual  quieren  dueñas )  y 
su  duicinéa  de  pan  de  azúcar !  No  en  mis 
dias :  antes  de  un  año  he  de  sacar  yo  el 
Rorro  á  que  haga  pucheros  junto  á  la 
fuente  del  otro  patio,  y  ya  se  vé,  le  da¬ 
ré  Señoría,  por  que  esta  es  innata  ya  en 
la  casa.  (  i  ) 

D.  Leandro. 

Buena  alhaja,  es  preciso  quererte. 

Olegario. 

Ya  viene  la  comitiva. 

/ 

SC  EN  A  X  III. 

Los  dichos ,  el  Conde,  la  Condesa,  D. 
Luis,  Do£a  Leonor  y  D.  Agapito  :  de- 
tras  dos  lacayos  á  los  que  dice  el  Conde . 

Conde. 

Poned  unas  sillas  para  que  continuemos, 
y  quede  todo  corriente,  si  ser  pudiese  es¬ 
ta  noche.  (  2  )  Vamos ,  sentémonos ,  si 


(  1  )  Balhina  se  rie  á  carcajadas  :  Dona 
Zoa  vuelve  la  cabeza  para  disimular ,  y  el  co¬ 
ronel  dá  un  golpecito  en  la  espalda  á  Olegario • 
(  1  )  Las  ponen  los  lacayos  inmediatas  al 
proscenio . 
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á  vms.  les  parece,  (i) 

Dona  Zoa. 

Si  vms.  me  permiten  me  retiraré. 

D.  Luis. 

No ,  hija  mia :  tu  eres  tan  interesada 
como  yo  en  la  felicidad  de  tu  tia,  y  yo 
no  soy  de  los  padres  que  creen  que  sus 
hijos  no  pueden  estar  donde  se  habla  de 
una  boda. 

D.  Agapito. 

Dice  muy  bien  el  señor  Don  Luis. 

Conde.  (  2  ) 

Idos.  (  3  ) 

D.  Leandro. 

Padre,  si  á  vm.  le  parece,  Olegario  pue- 
de  quedarse  por  si  se  ofrece  llamar  á  al¬ 
guien.  Yo  tengo  entera  confianza  de  él, 
y  la  señora  JBalbina . 


(  1  )  Los  interlocutores  se  colocan ,  en  el  me¬ 
dio  el  Conde ,  á  su  lado  izquierdo ,  la  Condesa ; 
á  la  izquierda  de  esta  Don  Luis ,  á  su  inme¬ 
diación  Don  Agapito:  á  la  derecha  del  Con¬ 
de  Doña  Leonor ,  ú  la  de  esta  Doña  Zoa ,  y 
Don  Leandro  á  su  lado  con  la  silla  algo  ade¬ 
lantada  de  modo  que  pueda  verse  bien  por 
Don  Luis .  Balbina  estará  en  pié  detras  de 
Doña  Zoa,  y  Olegario  detras  de  su  amo. 

(  2,  )  A  los  lacayos. 

(  3  )  Se  van ,  y  Olegario  y  Balbina  se  van 
también ,  pero  Don  Leandro  los  detiene . 
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D.  Luis. 

Sí,  conviene  que  se  quede ,  por  que 
acaso  necesitaré  que  vaya  á  mi  despacho* 

Condesa. 

Sin  embargo  los  criados  en  asuntos  de 

esta  naturaleza . 

Conde. 

Condesa,  no  seas  escrupulosa.  Si  convie¬ 
ne  en  algo  el  secreto  les  diremos  que  se 
vayan ;  pero  mientras  no  hay  para  que..... 

Olegario.  (  i  ) 

Muchas  gracias. 

Condesa. 

Vaya ,  quédense.  (  2  ) 

Conde. 

Señor  Don  Luis,  vm.  sabe  la  antigua 
nobleza  de  mi  casa :  parecerá  jactancia  y 
no  lo  es.  Aun  se  conservan  en  la  armería 
de  mi  palacio  de  Jadraque  las  cimeras  que 
consistían  en  unas  grandes  astas  de  cabra 
con  que  salían  al  combate  los  duques  de 
Bretaña ,  de  cuya  noble  casa  es  la  mia 
una  rama  transversal. 

Condesa. 

Sí,  señor  Don  Luis:  no  cansaremos  á 


(  1  )  Aparte . 

(  a  )  A  los  dos. 
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vm.  con  lo  mucho  que  podíamos  decir  , 
pero  debe  saber  que  mi  casa  acaso  excede 
á  la  de  mi  marido  en  nobleza  esclareci¬ 
da.  Once  coronas  puedo  yo  contar  entre 
mis  ascendientes. 

D.  Luis. 

Señora ,  las  coronas . 

Condesa. 

Ya  sé  lo  que  vá  vm.  á  decir.  Yo  bien 
sé  que  con  las  coronas  solo  pueden  tim¬ 
brar  sus  escudos  los  príncipes  soberanos  y 
sus  primogénitos  &c.  Pero  sé  también  que 
se  concede  este  honor  á  los  señores  du¬ 
ques,  marqueses,  condes,  &c.  &c.  no  por 
su  persona,  sino  por  la  dignidad  y  juris¬ 
dicción  de  los  estados  y  tierras  que  poseen, 
y  esto  viene ,  si  señor ,  desde  el  rey  go¬ 
do  Leovigildo ,  teniendo  su  corte  en  Se¬ 
villa  por  los  años  de  57 4,  y  aun  antes 
el  rey  Ostrogodo  Teudio  ,  en  el  año  de 
548  concedió  el  mismo  privilegio  de  acuer¬ 
do  con  la  reyna  Teudetusa. 

D.  Agapito. 

Asi  lo  dice  Rodrigo  Mendez  en  su  his¬ 
toria  de  nueve  siglos.  Vaya,  esta  señora 
es  un  pozo  de  ciencia. 

D.  Luis. 

Mi  señora  la  Condesa :  este  es  un  pun- 
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to  en  que  creo  no  es  necesario  hablar  mas. 
Justísimo  es  que  las  familias  procuren  con¬ 
servar  eí  lustre  de  sus  casas  y  mas  aun 
aumentarle  por  sus  hazañas  y  buen  proce¬ 
der.  Vra.  ha  registrado  ,  y  aun  puede  re¬ 
gistrar  cuanto  guste  mis  pergaminos ;  y  sino 
halla  á  mi  familia  digna  de  enlazarse  con 
la  de  vm.  aun  estamos  á  tiempo.  Su  hi¬ 
jo  de  vm.  merece ,  perdone  vm.  mi  sin¬ 
ceridad  ,  aun  mas  por  sus  virtudes  que  por 
sus  timbres  el  mejor  casamiento  posible,  y 
mi  hermana . 

Conde. 

No,  amigo  mió,  ni  mi  muger ,  ni  yo 
tenemos  en  esto  el  menor  reparo.  No  se¬ 
ñor,  no  señor.  Ella  es  terrible  en  cuanto 
á  genealogías ;  pero  su  casa  de  vm.  es  de 
lo  mejor  de  España. 

Dona  Leonor. 

Mi  hermano  dice  muy  bien;  mi  carác¬ 
ter  es  franco.  Las  reflexiones  de  mi  seño¬ 
ra  la  Condesa,  no  diré  que  son  ofensivas, 
pero  no  sé  á  que  vengan.  Yo  aprecio  mu¬ 
cho  al  señor  Don  Leandro;  pero  si  cre¬ 
yese  que  había  de  estar  hablando  eterna¬ 
mente  de  blasón ,  de  la  voz  de  guerra ,  de 
las  tres  éfes  del  Piamonte,  y  demas  ri¬ 
diculeces  que  acabo  de  oir  relatar  allá  den- 
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tro ,  no  podría  creer  que  haría  mi  felici¬ 
dad.  Le  conozco  y  le  estimo;  (i)  pero  sin 
que  sea  faltar  al  respeto  que  debo  á  vrn. 
(2)  la  ruego  mande  examinar  lo  que  gus¬ 
te  ,  pero  sin  que  con  sus  discursos  mani¬ 
fieste  una  desconfianza  que  es  muy  fácil 
desvanecer. 

Condesa. 

Hija:  no;  Jesús!  no  es  mi  ánimo  dis¬ 
gustar  á  vm.  en  lo  menor :  pero  me  pa¬ 
rece  á  mí  que  estamos  obligados  en  con¬ 
ciencia  á  no  decaer  por  enlaces  poco  consi¬ 
derados  de  la  ciase  en  que  nos  dejaron  nues¬ 
tros  abuelos.  Nueve  puedo  yo  citar  que 
desde  el  orden  de  caballería  del  Arminio, 
instituido  por  Fernando  quinto  rey  de  Ara¬ 
gón  ,  y  cuyo  divisa  era :  Malo  morí  quam 
foedari  todos  han  tenido  en  sus  armas  lan- 
brequines  de  oro  y  de  armimos,  o  en  oro 
ó  azul  al  uso  de  la  Borgoña  antigua. 

D.  Agafito. 

Y  añada  vm.  que  los  soportes  que  son 
dos  leones. . 


(  1  )  Don  Leandro  fija  los  ojos  en  Doña 
Zoa ,  y  esta  en  él  como  involuntariamente ,  y 
Don  Luis  observa  á  los  dos, 

(  2  )  A  la  Condesa, 
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D.  Leandro. 

Señor  Don  Agapito,  mi  madre  habla  en 
causa  propia,  y  todos,  y  yo  mas  que  to¬ 
dos  debemos  respetar  su  modo  de  pensar  en 
la  materia  ;  pero  vm.  no  debe  contribuir 
á  una  discusión  que  incomoda  á  mi  seño¬ 
ra  Doña  Leonor ,  y  que  acaso  está  ya  bas¬ 
tante  ventilada. 

Conde. 

Tiene  razón  Leandro.  Tratemos  de  la  do¬ 
te  y  arras ,  y  de  lo  que  debe  entregarse  á 
la  novia,  y  á  mi  hijo  para  que  puedan  vi¬ 
vir  con  decencia  ,  Ínterin  Dios  nos  llama 
á  mí  y  á  su  madre  á  su  divina  presen¬ 
cia,  y  como  ya  está  mucho  adelantado,  es¬ 
pero  que  esta  noche  ó  á  mas  tardar  ma¬ 
ñana  por  la  mañana  puedan  tomarse  les  di¬ 
chos.  (  i  ) 

Dona  Leonor. 

Zoa  mia,  ¿que  tienes?  (2)  Traiga  vm. 
corriendo  una  poca  de  agua.  (  3  ) 

(  1  )  Doña  Zoa  empieza  á  manifestarse  in¬ 
comodada  hasta  que  inclina  la  cabeza  sobre  la 
silla .  Don  Leandro  se  apresura  á  socorrerla  : 
su  tía  Doña _  Leonor  acude  á  ella,  y  Balbina 
la  sostiene ,  Don  Luis  también  acude ,  y  todos 
se  levantan  y  se  agrupan  al  lado  de  Doña  Zoa. 

(  2  )  Á  Olegario. 

(  3  )  Se  va  corriendo  á  buscarla . 


/ 
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D.  Luis, 

Vamos;  hija  mía:  será  algún  vahido. 

Condesa. 

Pobrecita :  tal  vez  el  olor  de  las  flores...., 

Olegario. 

Aquí  está  el  agua. 

Doña  Zoa.  (  i  ) 

Ya  estoy  mejor  :  desde  ayer  no  me  sien¬ 
to  buena.  Si  vms.  me  permiten  me  retira¬ 
ré  á  mi  cuarto. 

Condesa. 

Sí,  hija  mia :  aflojarse,  y  un  poco  de 

aceyte  de  zucinos . 

Doña  Leonor. 

Vamos,  rni  amada  Zoa:  esto  no  es  na< 
da.  Balbina,  entre  las  dos  la  llevaremos. 

Doña  Zoa.  (  2 ) 

No  es  menester :  ya  me  he  aliviado :  va¬ 
mos.  (3) 


(  1  )  Doña  Zoa  bebe  una  poca. 

(  a  )  Se  levanta. 

(  3  )  Se  van  Doña  Leonor  ,  Doña  Zoa  y 
Balbina . 
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SCENA  XIV. 

Los  dichos  menos  DoKa  Leonor  ,  Dona 

Zoa  y  Bal  bina  :  cuando  estas  entran 
sale  Bernabé» 

Condesa. 

Pobre  muchacha  :  como  ya  empieza  la 

fruta .  Vamos,  señores:  entremos  á  ver 

si  necesita  alguna  cosa. 

Conde* 

Vamos. 

Bernabé. 

El  Escribano  me  ha  dicho  qeu  vendrá 
puntual,  y  cuando  V.as  Exc.as  quieran  co¬ 
mer..... 

Condesa. 

Primero  es  ver  á  Zoa.  Señor  Don  Aga- 
pito  acompáñenos  vm.  ya  que  hoy  nos  hon¬ 
ran  el  señor  Don  Luis  y  su  familia. 

D.  Agapito. 

Con  mucho  gusto. 

Conde. 

Entremos  pues.  (  i  ) 


(  i  )  Se  entran  todos  en  casa  de  Den  Luis 
menos  Don  Leandro  y  Olegario . 

\ 
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D.  Luis.  (  i  ) 

Esta  congoja.....  las  miradas.. .  Buen 

Dios ,  iluminadme. 

S  C  E  N  A  XV. 

D.  Leandro  y  Olegario. 

D.  Leandro.  (  2  ) 

Olegario ;  ya  no  puedo  resistir......  Mí 

amada  Zoa . 

Olegario. 

No  hay  que  -  apurarse.  Aquellos  maldi¬ 
tos  dichos .  ¡  Pobrecita ! ....  Pero  no  es 

nada ,  nada  señor.  El  amor  es  como  el 
flato:  mucho  ruido  y  pocas  nueces..  Ani¬ 
mo,  que  acaso  ha  venido  este  desmayo  co¬ 
mo  pedrada  en  ojo  de  boticario.  Vaya  V.  S. 
á  ver  á  la  enfermita ,  y  nos  ahorramos 
médico. 

D.  Leandro. 

Quiera  Dios  que  pueda  disimular.  ( 3 ) 


(  1  )  Don  Luis  se  queda  un  poco  atras  y 
dice  al  entrar  lo  que  espresa  el  diálogo . 

(  2,  ) '  Inquietísimo . 

(  3  )  Se  entran  en  la  misma  casa . 


ACTO  SEGUNDO. 


SCENA  PRIMERA. 

% 

Bernabé  ,  después  D.  Agapito. 

*  >x. 

Bernabé. 

Aun  duermen  mis  amos  mayores  y  á 
esta  hora  he  quedado  con  el  señor  Don 
Agapito  en  que  vendrá  al  jardin  para  que 
tratemos  de  mi  ajuste.  ¿  Si  será  verdad 
lo  de  jos  mil  pesos  que  la  dá  su  amo 
en  dote?....  Válgame  Dios,  y  como  es- 
tan  los  tiempos....  El  pan  á  doce  cuartos: 
la  carne  de  cabra  y  mala  á  veinte  y  sie¬ 
te  ;  el  vino  que  de  puro  áspero  se  lleva 
el  gaznate  á  siete  cuartos  el  cuartillo  sisa¬ 
do,  Bien  haya  Cataluña  en  que  con  me¬ 
dio  porro  ,  dos  onzas  de  butifarra  por  seis 
cuartos,  y  una  libra  de  pan  por  ocho,  se 
puede  pasar  un  hombre  veinte  -  y  cuatro 
horas  sino  trabaja  mucho.  Aquí  no  paro 
en  todo  el  dia  ,  y  con  una  olla  que  se  po¬ 
ne  á  parte  para  la  familia  con  mucha  ca¬ 
labaza ,  poca  carne,  y  menos  tocino,  ya 
se  hizo  el  dia  hasta  ia  noche  en  que  sa¬ 
le  el  gazpacho  ( maldito  sea  él )  y  un  gui- 
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sado  de  carne  de  macho,  mas  duro  que 
el  bolsillo  de  mi  amo*  Eso  si ,  los  coches 
muy  limpios,  y  cuando  viene  algún  Con¬ 
de,,  ó  pasa  algún  señor  embajador ,  S.  E. 
la  Condesa  hace  el  gasto,  y  aquel  día 

todos  medramos .  Asi  lloviesen  Condes 

y  embajadores.  Válgame  Dios  lo  que  tar¬ 
da  Don  Agapito.  (  i  ) 

D.  Agapito. 

*,Don  Blas  Quiñones  casó  por  fin  con 
„  Doña  Serafina.  Está  aburridísima  por  que 
,,  él  ha  salido  el  hombre  mas  cicatero  é 
,,  impertinente  del  mundo.  Se  queja  de  su 
,,  suerte  ,  y  aun  mas  de  víd  ”  (2 )  Pues 
acaso  estoy  yo  dentro  de  los  novios  para 
saber  sus  mañas?....  Vaya  que  también.... 

¡  O  ,  señor  Bernabé  ! .  ¿  Que  se  hace 

vm.  por  aquí.  (  3  ) 

Bernabé. 

Esperar  á  vm.  para  tratar  sobre  aque¬ 

llo . 


D.  Agapito, 

*  j 

No  me  acuerdo .  Tengo  tantos  asun 


(  1  )  Sale  Don  Agapito  con  un  papel  en 
la  mano  que  lee. 

(  1  )  Cierra  la  carta  con  enfado. 

(  3  )  Ve  al  Señor  Bernabé , 
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tos  en  la  cabeza .  Pretensiones  de  hábi¬ 

tos,  recursos  de  hidalguía  „  llamamientos  á 
mayorazgos ,  casamientos . 

Bernabé. 

Pues  añada  vm.  el  mió  que  uno  mas . 

D*  Agapito. 

Ah,  sí ,  tiene  vm.  razón  ;  con  la  se¬ 
ñora  Balbina....  Bien  ,  ¿y  que  tenemos? 

Bernabé. 

Nada. 

D.  Agapito. 

Vaya,  vamos;  no  hay  que  desmayar. 
¿Cuanto  dinero  tiene  vm  ? 

Bernabé.  (  i  ) 

Una...  dos....  tres...  mil  trescientas  ochen¬ 
ta  y  cuatro  libras  ,  trece  sueldos  y  un 
dinero,  sin  contar  el  salario  de  este  mes 
que  importa  noventa  y  cuatro  reales  y  tres 
maravedises  castellanos. 

D.  Agapito. 

Hombre ,  yo  no  entiendo  esas  libras : 
dígame  vm.  cuanto  importa  el  total  en  nues¬ 
tra  moneda. 

Bernabé. 

Yo  tampoco  sé  lo  que  valen  aquí,  pero 


(  i  )  Contando  por  los  dedos » 
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me  parece  que  se  acercan  mucho  á  quin¬ 
ce  mil  reales  de  vellón,  según  me  ha  di¬ 
cho  ese  tendero  catalan  que  vive  en  la 
plaza,  y  vende  gorros,  calcetas  y  pañue¬ 
los  pintados. 

D.  Agapito. 

Quedo  impuesto.  Y  dígame  vm.  señor 
Bernabé,  el  coronel  Don  Leandro  habla 
mucho  de  su  novia,  se  manifiesta  muy  con¬ 
tento  de  este  matrimonio  ?  (  i  )  Estoy  en 
ascuas  sobre  este  punto. 

Bernabé. 

Yo,  señor  Don  Agapito,  solo  oigo  ha¬ 
blar  algo  de  esto  en  la  mesa  cuando  no 
hay  mas  que  los  de  casa,  está  vm.  ?  Mi 
señora  pondéra  mucho  los  abuelos,  está  vm.? 
del  señor  Don  Luis.  Mi  amo  suele  citar 
las  casas  y  las  haciendas  y  los  molinos  de 
agua  de  la  novia  (en  el  rio,  está  vm.  ?) 
y  el  capellán  suma  las  cosas  que  le  dice 
S.  E.  está  vm.  ? 

D.  Agapito. 

Por  Dios  no  me  muela  vm.  con  tanto 
está  vm,  ?  Yo  no  soy  sordo  ni  necesito  de 
tanta  repetición. 


(  i  )  Aparte . 
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Bernabé. 

También  mis  amos  me  lo  dicen ;  pero 
que......  es  una  costumbre.....  (ya  iba  á 

decirlo)  yo  procuraré  enmendarme. 

D.  Agapito. 

Pero  ¿Don  Leandro? 

Bernabé. 

Don  Leandro  come  y  calla  ,  y  mire  vm. 
me  parece  á  mí  que  no  está  muy  con¬ 
tento  :  pero  lo  que  es  hablar  parece  un 
novicio.  Mas  aquí  viene  Olegario  que  sa¬ 
brá  mas  que  yo  por  que  siempre  secretea 
con  el 'señorito. 

S  C  E  N  A  II. 

Olegario  y  dichos, 

Olegario. 

Mi  amo  desea  saber  si  avisó  vm.  al 
Escribano,  y  que  respondió. 

Bernabé. 

Que  vendría  antes  de  las  cinco.  Ya  se 
lo  dige  á  S.  E.  mi  señora.  Ah,  señor 
Olegario,  si  vm.  quisiera  hablar  á  la  se¬ 
ñora  Balbina..,.. 

Olegario. 

Estoy  al  cabo.  Ya  el  lacayo  del  señor 
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Don  Luis,  Tadeo  me  ha  dicho....  Y  mi¬ 
re  vm.  como  no  haya  dificultad  en  las  efes 
del  Piamonte,  en  las  astas  de  cabra,  los 
arminios . 

Bernabé. 

Ni  una  palabra  entiendo  de  todo  eso. 

D.  Agapito. 

Señor  Olegario,  vm.  es  demasiado  bur¬ 
lón.  El  buen  Bernabé  no  entiende  de  ar¬ 
mas,  ni  de  blasones;  pero  ni  vm.  ni  él 
deben  hacer  chacota  sobre  las  respetables 
distinciones  con  que  se  condecora  la  nobleza.- 

Olegario. 

Yá,  yo  no  sabia  si  el  señor  Berna¬ 
bé .  Por  lo  demas,  señor  Don  Agapito, 

me  muero  yo  por  oir  hablar  un  poco  de 
esto  de  grifos,  de  pino,  de  sioople  ter- 

rasado .  y  que  sé  yo.  Ello  es  que  me 

gusta  mucho  que  se  hable  de  blasón ,  y  á 
la  nobleza  la  respeto  infinito  ,  sobre  todo.... 

D.  Agapito. 

Cuando  está  en  un  militar. 

Olegario. 

No  señor,  cuando  tiene  dinero. 

D.  Agapito. 

No  va  vm.  descaminado,  por  que  el  no¬ 
ble  brilla  mas  cuando  ostenta  la  riqueza 

y  el  lujo. 


a 
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Olegario, 

Pues  ya  se  vé :  eso  digo  yo.  Vamos,  lo 
que  es  mi  ama  la  mayor  sabe  mucho. 

Bernabé. 

Y  hasta  latin  sabe. 

Olegario. 

Calle,  no  me  acordaba.  Señor  Don  Ag a- 
pito ,  ¿como  dijo  la  señora  Condesa  cuan¬ 
do  habló  de  las  coronas  y  de  aquella  rey* 
na  de  Sevilla  ? 

D.  Agapito. 

Pare'ceme  que  dijo:  Malo  morí  quam  foe- 

dari .  Este  es  uno  de  los  lemas  de  mis  ar- 

« 

mas. 

Olegario. 

i*  que  quiere  decir?  que  yo  lo  he  bus¬ 
cado  en  el  diccionario  de  Valbuena,  y  es¬ 
toy  en  duda  de  si  lo  he  entendido  bien. 

D.  Agapito. 

Hombre,  eso  bien  claro  está.  Malo  mo¬ 
rí  quam  foedari :  malo  es  morirse  cuando 
hay  feudos. 

Olegario. 

Sobre  todo  si  son  francos.  Válgame  san¬ 
ta  Ursula  :  yo  había  creído,  y  también  me 
lo  ha  dicho  el  capellán  de  los  señores  que 
quería  decir;  mas  quiero  morirme  que  em¬ 
pañar  mi  nobleza .  Vamos,  los  nobles  todo 
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lo  saben.  Yo  le  aseguro  al  buen  capellán . 

D.  Agapito, 

Necedad  de  vm.  y  del  capellán.  Y  qué¬ 
dense  vms.  con  Dios,  que  voy  á  ver  si 
ha  venido  el  Escribano.  (  i  ) 

SC  EN  A  III. 

Dichos ,  y  despms  D.  Feliciano. 

Bernabé. 

Ponderarla  mi  buen  genio  ,  mis  doblas..., 
Pero,  señor  Olegario,  no  diga  vm.  nada 
de  la  tos .  Sea  todo  por  Dios  :  á  ve¬ 

ces  me  ahoga. 

Olegario. 

¿ Está  vm.  en  sí  ?  ¿De  eso  había  de 
hablar,  ni  del  braguero,  ni  de  la  estan- 
jurria ,  ni......  Medrados  estamos.  (2)  Me 

necesita,  y  ya  me  trata  de  vm.  asi  es  el 
mundo. 

D.  Feliciano, 

Hola,  hola,  ¿consulta  tenemos?....  Va¬ 
mos;  ¿de  que  se  trata?  Yo  creí  qua  ha¬ 
bría  ya  gente  por  aquí.  Que  :  ¿  duermen 
todos  ? 

■>»  "  11  "  *'  — ■  — — ■  -  --  -  .1 

(  1  )  Se  entra  en  casa  de  lus  Condes . 

(  a  )  Aparte» 

d  2, 
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Bernabé. 

Los  señores  Condes  dormían  poco  ha ; 
pero  voy  á  ver  si  se  han  despertado  no 
sea  que  mi  ama  me  eche  menos.  ( i ) 

S  C  E  N  A  IV. 

D.  Feliciano  y  Olegario. 

D.  Feliciano. 

Mucho  me  alegro  de  poder  hablarte  á 
solas.  ¿  Y  bien  ,  en  que  estamos  de  boda 
con  tu  coronel  y  Doña  Leonor  ? 

Olegario. 

Parece  que  la  cosa  se  activa  mucho* 
mucho. 

D.  Feliciano. 

*¡0!  es  muy  buen  partido:  veinte  y 
cinco  mil  pesos  de  dote  en  medallas  una 
sobre  otra ;  la  hacienda  de  Xerez  con  las 
bodegas  llenas ;  los  olivares  de  la  dehesa  * 
y  el  cortijo  de  Algaravejo  lo  menos  va¬ 
len  al  año  de  diez  y  seis  á  veinte  mil 
ducados*  limpios  de  polvo  y  paja.  Vaya 
que  muerte  mas  á  tiempo  que  la  de  Don 
Nicasio  el  tio  de  Leonorita  no  se  ha 


(  i  )  Fase» 
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visto.  Yo  lie  reconocido  todos  los  papeles 
en  el  estudio  de  mi  tio,  y  Don  Luis 
que  quedó  tutor  de  su  hermana  ,  es  pre¬ 
ciso  confesarlo  ,  es  el  hombre  mas  formal  y 

mejor  que  puede  darse.  Don  Nicasio . • 

¿Tu  le  conociste?... 

Olegario. 

Yo  no,  señor.  Si  creo  hace  diez  años 
que  se  fué  á  México. 

D.  F  ELICIANO. 

Con  efecto,  como  era  un  segundón  ,  se 
fué  á  las  Indias  de  Intendente :  hizo  mucho 
caudal ,  compró  las  haciendas  que  he  dicho, 
y  todo  se  lo  dejó  á  Doña  Leonor  á  su 
muerte  por  que  Zoa  hereda  el  mayorazgo 
de  Don  Luis,  como  hija  única,  y  que  no 
le  va  en  zaga  al  del  indiano,  y  mira  tu 
como  en  esta  C3sa  hay  dos  bodas  de  primer 
orden  para  dos  militares  de  condición. 

Olegario. 

Sí ,  señor  capitán ,  no  son  malejas. 

D.  Feliciano. 

La  Doña  Leonor  volaverunt.  Tu  amo  lo 
es  suyo....  Pero  dime,  ¿está  muy  enamo¬ 
rado  de  ella  ? 

Olegario. 

* 

A  mi  me  parece  que  lo  que  es  querer 
quiere  bien ,  pero  enamorado  no  está. 
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D.  Feliciano. 

Hombre,  yo  creía  lo  contrario:  como 
nunca  sale  de  la  casa  de  Don  Luis. 

Olegario. 

Ya .  pero  ahora  es  preciso:  se  está 

tratando  de  poner  casa,  de  aumentar  fa¬ 
milia,  comprar  coches . 

D.  Feliciano. 

Todo  eso  esrá  muy  bien:  mas  antes  dé 
tratarse  esta  boda  yo  le  veía  hacer  lo  mismo. 

Olegario. 

Bien;  pues  entonces  algo  será  ello,  pero 
á  mí  no  me  lo  ha  dicho. 

D.  Feliciano. 

Como  es  tan  reservado.....  Pero  yo  no 
lo  dudo,  y  por  esto  quisiera  (y  cuenta 
con  que  untaré  bien  bien  el  carro  )  que 
tu  hablases  á  Doña  Zoa  en  mi  favor.  Pa¬ 
ra  mi  es  igual  cualquiera  de  las  dos:  en 
pillando  el  cumquibus  las  mugeres  todas  son 
tinas  á  los  seis  meses  de  casorio.  Yo  lo 
que  quiero  es  tener  barro  á  mano ,  y  an¬ 
cha  es  Castilla. 

Olegario. 

¿Con  que  cualquiera  mi  capitán?  Por 

eso  digo  yo .  Pero  mi  amo .  ya  se  vé, 

como  es  tan  raro  piensa  todo  lo  contrario, 
y  dice  que  el  que  se  casa  debe  tratar  de 
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hacer  la  felicidad  de  su  muger  y  la  suya 
propia ,  considerando  que  la  cosa  es  para 
toda  la  vida:  que  es  preciso  congeniar  mu¬ 
cho  con  la  que  se  elige;  buscar  la  vir¬ 
tud,  el  juicio,  y  que  sé  yo.....  chocheces 
de  un  joven  que  son  las  peores  de  todas* 

D.  Feliciano. 

Hombre,  no  digo  yo  que  se  ha  de  ca¬ 
sar  uno  para  ser  un  loco,  pero  ni  tampo¬ 
co  para  ser  esclavo.  Tii  amo  tiene  razón, 
no  lo  niego ;  pero  mi  doctrina  es  mas  la¬ 
xa.  Esto  no  es  para  tí  :  vamos  al  caso. 
Mira,  Olegario  ,  Doña  Zoa  siempre  me  re¬ 
cibe  con  un  ayre  tan  remilgado,  con  una 

seriedad .  ¡Querrás  creer  que  aun  siendo 

y°  asi  tan  francote  con  las  mugeres  llego 
á  hablarla  con  cierta  timidez  l 

Olegario. 

Oyga ;  ¿con  que  tan  peritiesa  es  la  se¬ 
ñorita  Doña  Zoa?....  Miren  la  gatita  de 
Mariramos.  Pero  por  otra  parte  es  verdad 
que  no  se  la  conoce  el  menor  cuchicheo. 

Pues .  ya  vm.  me  entiende. 

D.  Feliciano. 

Eso  es  cierto.  Mucho  mas  franca  y  chu¬ 
zona  es  Doña  Leonor.  La  digo  mis  flores 
y  no  las  escupe.  Le  hablo  de  Leandro  y 
me  contesta  que  le  gusta  mucho,  que  tie- 
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ne  bella  figura  y  mejor  carácter.  La  enbro- 
mo  un  poco  y  >  digo  que  si  yo  fuera  el 

feliz .  Entonces  se  echa  á,  reir  y  me 

contesta  que  rio  soy  para  casado  por  que 
soy  demasiado  buen  mozo  y  sus  migajas  de 
inconsecuente. 

Olegario. 

Pues  mire  vm,  por  cierto  que  Doña  Leo¬ 
nor  es  buena  fisonomista:  vm.  mismo  lo  aca¬ 
ba  de  decir. 

D.  Feliciano. 

Y  lo  repito:  lo  que  importa  es  que  es¬ 
tés  á  la  mira ,  y  lo  dicho  dicho  : . .  con 
cualquiera  de  las  dos,...  Venga  dinero,  vi. 
va  la  contrajudia,  rueden  los  dados,  y  á 
Dios  que  me  está  esperando  la  cuadrilla 
del  café  que  vale  mas  que  todas  las  mu- 
geres  del  mundo.  (  i  ) 

S  C  E  N  A  V. 

Olegario  ,  después  Matilde. 

Olegario. 

Ahí  va  ese  torbellino.  Desdichada  la  que 
tu  atrapes.  El  que  no  sea  pa'ra  casado  que 
no  engañe  á  la  muger. 


(  i  )  Fase  saltando . 
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Matilde.  (  i  ) 

¿Y  eres  tu  ese  que  no  quiere  engañar? 

Olegario. 

¿Con  que  escuchabas?  eh  ? 

Matilde. 

No  por  cierto  venia  á  traerte  un  re¬ 
cado  de  tu  amo,  cuando  salió  Don  Feli¬ 
ciano. 


Olegario. 

¿  Y  que  quiere  su  Señoría  ? 

Matilde. 

Tiempo  hay  que  lo  sepas.  Lo  que  yo 
quisiera  saber  es  si  tu  tratas  ó  no  con  for¬ 
malidad  de  casarte  conmigo?  Yo  te  quie¬ 
ro....  (  2  )  Tengo  tanta  vergüenza . 

,  Olegario. 

Animo ,  señora  doncella ,  que  no  es  eso 
asesinar  á  un  hombre. 

Matilde. 

Pues  si  estoy  muerta  por  tí....  El  seño¬ 
rito  se  casa ,  se  casa  el  aya ,  y  yo . 

Olegario. 

Con  efecto ,  esta  casa  parece  que  se  ha 


(  i  )  Matilde  ha  salido  desde  que  vé  en¬ 
trar  á  Don  Feliciano ,  y  oye  lo  que  dice  Ole¬ 
gario, 

(  a  )  Vergonzosa . 
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convertido  en  lonja  de  zurcir  voluntades, 
Pero,,  hija,  el  casorio  del  buen  viejo,  el 
tuyo  y  cualquiera  otro  que  por  ahí  pue¬ 
da  aparecerse,  no  son  mas  que  bodas  de 
las  de  soniche.  Matrimonio  grande,  inte¬ 
resante,  tratado  en  fin  no  hay  mas  de  uno 
y  a  ese  se  ha  de  atender  y  este  es  el 
que  lleva  el  gato  al  agua ,  que  los  demás 
son  bodorrios  de  candil.  Fero  vamos  ¿que 
quiere  el  amo  ? 

Matilde. 

Que  trugeras  aqui  el  café  con  un  laca¬ 
yo,  por  que  quieren  tomarlo  debajo  del 
toldo. 

S  C  E  N  A  VI. 

D.  Luis,  D.  Leandro,  Dona  Leonor, 
Doña  Zoa,  y  Balbina  que  salen  de  la 
casa  de  D.  Luis  y  los  dichos • 

D.  Luis.  (  i  ) 

Matilde,  bien  podiamos  estar  esperando  tu 
respuesta.  Vamos,  la  conversación  de  Ole¬ 
gario  es  amena  :  yo  te  disculpo.  Traed  ca¬ 
fé,  y  arrima  antes  una  mesa  y  sillas.  (2) 

(  1  )  Sacando  unos  papeles . 

(  2,  )  Olegario  y  Matilde  arriman  mesa  y 
sillas  y  se  van . 
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Do£a  Leonor. 

Cuidado  que  el  café  esté  bien  caliente. 
D.  Luis,  (i) 

Señora  Balbina,  lleve  vm.  esos  papeles 
á  los  señores  Condes ,  y  vuelva  luego.  (2) 
Señor  Don  Leandro ,  me  encanta  su  modo 
de  pensar  de  vm.  y  anticipadamente  doy 
la  enhorabuena  á  mi  hermana  ,  por  que 
vm.  ha  nacido  para  hacer  felices  á  cuan¬ 
tos  le  rodean. 

D.  Leandro. 

El  bueno,  señor  Don  Luis,  suele  ser 
demasiado  indulgente  con  los  demas.  Acaso 
mi  corazón  quiere  lo  mejor,  pero  las  cir¬ 
cunstancias  tal  vez  contradicen  los  mejores 
deseos  ,  y  si  se  ha  de  ser  hombre  de  bien, 
ha  de  ser  con  el  sacrificio  de  su  propia 
felicidad.  Esta  alternativa  es  dura. 

Dona  Leonor. 

Durísima  sin  duda,  y  vm.  debe  ser  fran¬ 
co,  señor  Don  Leandro.  Vm.  no  falta  es 
verdad  á  todas  las  atenciones  que  pide  el 
estado  recíproco  en  que  nos  hallamos.  (3) 


#  V  '■* 

(  1  )  A  la  Señora  Balhina. 

(  a  )  A  Don  Leandro . 

(  3  )  Sacan  el  café ,  Pedro  el  lacayo  la 


bandeja  con  las  tazas ,  y  Olegario  la  cafetera . 
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D.  Luis. 

Vaya ,  tomemos  café.  (  i )  Deja  sobre 
la  mesa  la  cafetera,  y  váyanse  vms.  (2) 
Dona  Leonor.  (  3  ) 

Pues  decía  que  no  puedo  quejarme  de 
los  miramientos  de  vm.  pero  hallo  no  se 
que  frialdad  ,  no  se  que  reserva .  Apre¬ 

cio  en  mi  corazón  la  modestia  de  vm.  y 
su  finísima  crianza;  pero  si  otro  obgeto 
ocupa  el  de  vm,  si  el  no  viene  entera¬ 
mente  libre  á  tomar  posesión  del  mió,  vm. 
cuando  mas,  será  esa  víctima  que  anuncia, 
pero  yo  no  podré  hacerle  feliz  ,  y  entonces 
¿cual  será  mi  suerte?  Sea  orgullo,  sea  ri¬ 
diculez,  lo  que  vm.  quiera,  yo  jamas  me 
casaré  con  el  que  no  me  ame  con  escíu- 
sion  absoluta  de  otras  inclinaciones. 

D.  Leandro. 

Señora ,  yo  no  puedo  dejar  de  conocer 
lo  que  vm.  merece :  sé  cual  es  la  obliga¬ 
ción  que  me  impongo  cuando  la  jure  una 
fidelidad  sin  límites;  sé  el  respeto  que  de- 


(  1  )  Sirve  Olegario  el  café  en  todas  las 
tasas ,  y  le  dice  Don  Luis  lo  que  expresa  el 
diálogo. 

(  2  )  Se  van. 

(  3  )  Tomando  el  café » 


(61) 

bo  á  la  voluntad  de  mis  padres,  y  desde 
luego  aseguro  á  vm,  que  si  se  ilega  á  efec¬ 
tuar  nuestro  matrimonio  nada  omitiré  para 
hacerme  digno  de  esta  felicidad. 

D.  Luis. 

Sí,  mi  querida  Leonor,  un  hombre  co¬ 
mo  el  señor  Don  Leandro  no  puede  jamas 
engañar,  y  mucho  menos  cuando  conoce 
tu  carácter  y  el  mió.  Está  segura  de  que 
te  ama ,  por  que  si  asi  no  fuese ,  hay  mu¬ 
chos  medios  de  hacérmelo  saber  sin  ofensa 
de  tu  decoro  ni  de  su  delicadeza. 

,  c 

S  C  E  N  A  VII. 

Balbina  ,  y  dichos. 

B  ALBINA. 

Los  señores  Condes  quedan  leyendo  los 

/ 

D.  Luis. 

Está  bien.  (  i  )  No  se  vaya  vm.  Los 
intereses  de  mi  hija  no  deben  ser  indife¬ 
rentes  á  la  que  la  ha  criado.  Leonor  la 
ama  con  estremo. 


{  i  )  Quiere  irse  Balbina. 
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Dona  Leonor. 

Mas  que  á  mi  vida. 

D.  Luis. 

Y  Don  Leandro  como  ya  tan  línido  á 
m¡  familia  querrá  también  su  dicha. 

D.  Leandro. 

Nada  puede  interesarme  mas. 

D.  Luis. 

Pues,  Zoa  mia,  Don  Agapito  me  pro¬ 
pone  tu  casamiento  con  su  sobrino  Don 
Feliciano.  (  i )  El  íio  es  estrafalario,  ridí¬ 
culo  ,  lo  que  todos  sabemos :  el  sobrino  es 
joven ,  aturdido  ;  pero  no  le  tengo  por  de 
mal  fondo,  y  por  consiguiente  por  incor¬ 
regible.  Su  casa  es  conocida ,  por  que  yo 
no  deliro  por  las  gerarquias  ,  pero  sé  que 
el  estado  de  la  sociedad  como  la  tenemos 
pide  cierta  igualdad  en  los  matrimonios.  Es 
rico  Don  Agapito ,  y  mucho.  Siempre  sol¬ 
ieron  ,  y  nada  dadivoso,  me  ha  hecho  ver 
el  estado  de  sus  rentas,  y  el  total  de  su 
dinero  en  efectivo.  Uno  y  otro  es  muy  ven¬ 
tajoso.  De  todo  hace  heredero  á  Don  Fe¬ 
liciano  como  condición  del  contrato.  Da 


(  t  )  Don  Leandro  y  Doña  Zoa  se  miran , 
pero  se  reprimen  inmediatamente ,  y  procuran 
aparentar  tranquilidad . 


(63) 

veinte  mil  pesos  en  metálico  para  los  gas¬ 
tos  de  boda,  y  yo  he  añadido  que  esos 
corren  por  mi  cuenta,  y  que  el  dinero 
ofrecido  será  el  dote  de  mi  Zoa.  Viviréis 
en  mi  casa  ó  separados,  como  os  acomo¬ 
de,  y  tu  padre,  hija  mia,*  desea  tus  feli¬ 
cidades,  pero  no  quiere  ni  aun  pretender 
inclinar  tu  voluntad  á  cargo  de  tu  respeto 
ácia  mí.  Libre  enteramente  en  tu  elección 
has  de  consultarla  solo  contigo.  Eres  aun 
muy  joven :  no  te  faltarán  iguales  ó  mejo¬ 
res  partidos.  La  menor  repugnancia  ácia 
este  es  para  mi  una  razón  sobradísima  de 
desecharle.  Piénsalo ,  y  acuérdate  de  que 
he  procurado  darte  una  instrucción  que  abor¬ 
rece  la  violencia,  y  sabe  con  cuanta  pru¬ 
dencia  debe  un  padre  emplear  las  insinua¬ 
ciones  en  la  espinosa  elección  de  estado. 

Dona  Zoa. 

Mi  amado  padre...... 

D.  Luis. 

Nó ,  esto  pide  reflexión ,  y  que  no  te 
apresures  en  responder. 

Doña  Leonor. 

Yo  no  sé  lo  que  hará  mi  Zoa ;  pero  el 
capitán  es  un  aturdido,  y  aquel  tío  jamas 
'  me  parece  á  mí  que  puede  dar  un  buen 
consejo. 
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D.  Luis.  (  i  ) 

¿Que  le  parece  á  vm.  señor  Don  Leandro? 

D.  Leandro. 

Yo  debo  venerar  cualquiera  resolución  de 
esta  señorita.  Si  ha  de  ser  feliz  en  este 
enlace ,  en  su  mano  está  el  admitirle. 

Doña  Zca. 

Yo ,  si  mi  padre  quiere. .  Mi  .respe¬ 

to....... 

D.  Luis. 

No,  querida  hija,  tranquilízate.  Tu  tía 
es  tu  mayor  amiga.  Yo  también  creo  me¬ 
recer  este  título  ;  pero  conozco  tu  natural 
encogimiento.  Da  á  Leonor  la  ¡respuesta,  y 
toma  todo  el  tiempo  que  quieras  para  ve¬ 
rificarlo.  Yo  me  voy  á  concluir  con  los 
Condes  lo  poco  que  resta  en  el  tratado 
casamiento.  (2)  Ya  110  dudo. 

SCBNA  VIH. 

Dichos  menos  D.  Luis. 

Doña  Leonor. 

Vamos,  hija  inia;  en  mi  cuarto  habla- 


(  i  )  Con  cierta  ironía  y  con  un  ayre  ma¬ 
ligno. 

(  a  )  Vase  Don  Luis ,  y  las  últimas  pala - 
bras  las  dice  al  entrarse  á  parte . 
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remos  y  á  solas  :  ya  se  que  me  abrirás  tu 
corazón.  A  Dios,,  señor  Don  Leandro,  y 
piense  vm.  que  se  puede  ser  muy  buen  es¬ 
poso  siendo  algo  mas  espresivo  de  novio,  (i) 

S  C  E  N  A  IX. 

« 

D.  Leandro,  y  después  Olegario  y 

Pedro. 

) 

D.  Leandro.  (  2  ) 

Si  Zoa .  No  haber  hablado  claro  á 

su  padre .  ¿Esto  merece  mi  pasión . 

Olegario.  (  3  ) 

Ya  entraron  en  casa  las  señoritas.  Pe¬ 
dro,  saquemos  estos  trebejos......  Señor, 

¿  que  es  eso? 

D.  Leandro. 

Lleva  el  café,  y  vuelve  al  instante.... 

(4)  ¿Será  posible .  Pero  yo  abatirme 

á  este  grado?...*..  Si  la  ingrata...... 


(  1  )  Fánse  Doña  Leonor ,  Doña  Zoa  y  Bal- 
bina. 

(  a  )  Leandro  se  deja  caer  muy  acongoja¬ 
do  sobre  una  silla  y  se  recuesta  sobre  la  mesa . 

(  3  )  Repara  en  su  amo . 

(  4  )  Se  van  Olegario  y  Pedro  con  el  ser - 
vicio  del  café . 


I 
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S  C  E  N  A  X. 

A 

D.  Leandro  y  Olegario. 

D.  Leandro. 

Yo  estoy  sin  mí.  -  Acaba  Don  Luis  de 
proponer  á  Zoa  su  casamiento  con  Feli¬ 
ciano,  y  ella  no  se  ha  opuesto.  Muger 
mudable! . 

Olegario. 

A  Dios  con  mil  diantres .  Vamos,  ya 

la  aborrece  V.  S.  ¿  no  es  verdad  ? 

D.  Leí\ndro. 

Sí .  no  sé .  Me  casaré  con  Leo¬ 

nor.  Voy  ahora  mismo....  La  pérfida!..-.. 

Olegario. 

Venga  acá  ,  buen  señor.  La  cordera  es» 
tí  mas  firme  que  nunca. 

D.  Leandro. 

Pues  ¿como  puedes  tu  saber? . 

Olegeaio. 

El  mismo  Don  Feliciano  me  lo  ha  di¬ 
cho.  Asegura  que  la  señorita  Zoa  jamas 
le  pone  buena  cara ,  y  que  Doña  Leo¬ 
nor  no  es  tan  uraña ,  y  á  mí  me  ha  encargado 
que  trate  su  boda  con  cualquiera  de  las  dos. 
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D.  Leandro. 

¿Como  oon  cualquiera? 

Olegario. 

Toma:  el  se  casa  more  cafetórum,  es¬ 
to  es  con  el  dinero  ,  no  con  la  persona, 
lo  mismo  que  Bernabé. 

D.  Leandro. 

A  este  se  lo  perdono :  su  educación  ,  su 
miseria  disculpan  su  bajo  modo  de  pen¬ 
sar.  Pero  un  hombre  bien  nacido,  un  mi¬ 
litar .  Me  avergüenzo  de  oirlo.  Bien  di¬ 

ces  :  cuanto  daño  hace  á  muchos  la  eter¬ 
na  concurrencia  á  los  cafées.  Yo  no  sosie¬ 
go  hasta  saber  la  resolución  de  Z oa. 

Olegario. 

Pues  yo  la  sé. 

D.  Leandro. 

¿Tu? 

Olegario. 

Si  señor.  No  casarse  sino  con  su  coronel 
vigotazos ,  y  reirse  de  todos  los  capitanes 
venidos  y.  por  venir. 

D.  Leandro. 

Cuan  crédulo  es  el  deseo!  Voy  a  ver 
si  puedo  averiguar  si  ha  respondido  ya.  (i) 


(  i  )  Fase  á  la  • casa  de  Don  Luis . 

e  2 
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SCENA  XI. 


Olegario  solo. 

Olegario. 

.  Yo  quise  distraerle  ;  pero  como  dicen  los 
italianos  il  dito  va  dove  il  dente  dolé.  Es¬ 
to  va  malo :  mi  amo  está  enamorado  como 
cien  tontos.  La  cosa  se  va  enredando  ca¬ 
da  vez  mas ,  y  lo  que  conviene  es  que  el 
señor  Don  Luis,  ó  su  hermana  sepan  la 
verdad ,  para  que  no  se  sacrifique  á  este 
caballero.  Si  yo  pudiera...... 

SCENA  XII. 

Olegario  y  después  Matilde,  (i) 

Matilde. 

Agur  ,  ,agur. 

Olegario. 

Vuelve  corriendo  que  te  importa.  Apro¬ 
vechemos  la  ocasión.  Matilde  me  ha  de  sa- 


(  i  )  Matilde  sale  de  su  casa  muy  de  prie¬ 
sa  con  un  plato  cubierto  con  una  servilleta ,  y 
al  pasar  dice  á  Olegario  lo  que  se  expresa . 
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car  de  este  apuro.  Yo  conozco  su  genio,  (i) 

Matilde. 

¿Que  quieres?  Fui  á  llevar  unos  higos 
á  mi  señora  la  Condesa  de  parte  de  mi 
ama  por  que  son  los  primeros :  se  los  di 
al  primero  que  hallé,  y  aquí  me  tienes. 

Olegario. 

Dime  ¿que  hacen  tus  señoritas? 

Matilde. 

Amigo  ,  hay  encerrona  ,  y  tu  amo  no  se 
ha  atrevido  á  entrar  en  el  cuarto  de  la  se¬ 
ñorita  Doña  Leonor,  y  está  esperando  que 
salga.  Mañana  se  toman  los  dichos ,  según 
me  ha  contado  poco  hace  el  señor  Berna¬ 
bé.  Pero  ¿  que  tiene  tu  amo  ?  Está  tan  ca¬ 
bizbajo....  No  he  visto  novio  mas  insulso. 

Olegario. 

¿  Con  que  no  sabes  lo  que  anda  ? 

Matilde. 

Yo  no. 

Olegario. 

Pues  has  de  saber....  pero  cuidado  que 
esto  es  secreto  ,  secretísimo  ,  y  sino  callo. 

Matilde. 

Como  doncella  honrada  te  ofrezco  callar 
hasta  la  muerte. 


(  i  )  Sale  Matilde . 


(  7°  ) 

Ol  EG/iRIO. 

Sí,  que  después  ya  te  doy  licencia  de 
que  hables.  Has  de  saber....  ( si  nos  oirá 
alguno,  i)  que  mi  amo  Don  Leandro  está 
muerto  de  amores  por  la  señorita  Zoa. 

Matilde. 

¿Y  ella  le  quiere? 

Olegario. 

Le  quiere ,  le  adora ,  y  tres  mas. 

Matilde. 

Miren  la  gatita  muerta....  Mira  ,  ya  yo 
habia  maliciado  alguna  cosa.  Vamos,  si  es¬ 
tas  aguas  mansas.,... 

Olegario. 

gY  á  ti  que  te  importa?  Lo  peor  es 
para  Doña  Leonor  si  le  hace  cosquillas  el 
coronel.  Y  por  otra  parte  :  ¿no  será  un 
inñerno  la  casa  después  de  casados  ?  Lo 
mejor  es  descubrir  las  cosas  con  tiempo ; 
pero  esto  que  lo  hagan  ellos ,  y  tú  punto 
en  boca ,  que  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

Matilde. 

No  temas :  callaré  como  una  muerta.  A 
Dios;  me  voy  corriendo  por  que  no  ma¬ 
licien. 

Olegario. 

Cuidado,  y  coserse  Ja  boca..... 

(  i  )  Mirando  á  todas  partes  y  sumamente 
bajo. 
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Matilde,  (i) 

Ya  estoy,  ya  estoy. 

SC  E  N  A  XIII. 

Olegario,  y  después  Balboa.’ 

Olegario..*  (2) 

No  tarda  en  decirlo  mas  que  lo  que 
farde  en  llegar ,  y  eso  es  lo  que  deseo. 
¿Muger,  secreto  y  de  esta  clase?  Primero 
veremos  volar  un  buey.  En  fin  yo  he  cum¬ 
plido  como  buen  criado.  Sépase  el  mal ,  y 
ahora  que  los  enfermos  cuiden  del  reme- 
dio.  (  3  ) 

Balbina. 

Olegario  ,  como  se  lo  que  quieres  á  tu 
amo ,  vengo  á  consultar  contigo  que  hare¬ 
mos  para  que  se  deshaga  esta  maldita  bo¬ 
da.  Si  pudiéramos  lograr  que  mi  amo  y  su 
hermana  supiesen  el  tiempo  que  ha  que 

la  señorita  Zoa . 

Olegario. 

Ánimo,  aya  de  las  ayas,  que  ese  paso 
está  ya  dado. 


(  1  )  Matilde  al  irse  corriendo, 
(  2,  )  Riéndose  á  carcajadas. 

(  3  )  Sale  Balbina . 
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Balbina. 

Si?  Vales  mucha  plata.  La  novia  y  su 
sobrina  aun  están  encerradas.  Yo  quise 

r  cantar  de  plano;  pero  Zoa  por  poco  se 
desespera,  y  la  ofrecí  callar.  Matilde  es¬ 
tá  á  la  puerta  del  cuarto  esperando  que 
salgan  por  que  me  ha  dicho  que  tiene 
que  decir  á  Doña  Leonor. 

Olegario.  (  i  ) 

v  s  7 

Toma,  si  purga .  Animo,  pronto 

veremos  todos  claro/  Pero,  amiguita  mia, 
hablemos  de  otra  cosa  que  interesa  á  vm. 
personalmente.  Sin  preámbulos.  El  señor 

Bernabé  clama  por  consorcio;  es  vm.  su 
ojito  derecho,  y  yo  soy  el  plenipoten¬ 
ciario. 

Balbina. 

Válgame  Dios:  tienes  unas  cosas . 

El  señor  Bernabé  és  muy  bueno;  pero . 

Olegario. 

Pero .  es  algo  entrado  en  edad ,  pero 

hombre  de  bien,  hacendoso,  económico,  y 
con  los  mil  pesos  que  á  vm.  la  da  su 
amo,  y  algo  mas  que  el  tiene,  acaban 
vms.  sus  dias  en  santa  y  buena  amistad. 


(  i  )  Aparte . 
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Bal-bina. 

Con  que  mis  mil  pesos  eh  ?  Ya  está 
entendido.  Yo  crei  que  no  había  en  este 
barrio  otro  casamentero  que  Don  Agapito. 
Vaya  que  temprano  empiezas.  Yo  no  soy 
una  nina;  pero  quiero  un  marido,  si 
quieres  amigo  mió,  pero  no  amigo  de  mi 
dinero.  (  i  ) 

SCENA  XIV. 

S  t  i 

Olegario  solo . 

Olegario. 

j  Cáspita !  que  la  doncellota  tiene  pi¬ 
mienta.  Vaya  ,  no  me  ha  dado  Dios  gra¬ 
cia  para  proyectista  de  aumento  de  pobla¬ 
ción.  Si  la  habré  echado  á  perder  tam¬ 
bién  en  la  comisión  á  Matilde? .  Mi 

intención  fué  buena ,  lo  demas  lo  dirá  el 
tiempo.  (2)  Hola,  que,  ¿vienen  aquilos 
señores?  (3)  ¿Viene  también  el  escribano? 


(  1  )  Vase . 

(  2  )  Sale  un  lacayo  co  n  una  escribanía  de 
casa  de  los  Condes  y  arri  ma  rlomt  mesas  acia 
el  proscenio  con  sillas  en  cada  una . 

(  3  )  El  lacayo  dice  con  la  cabeza  r¿ue  sí* 
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(  i  )  Pues  pardiez  que  he  de  escuchar  to¬ 
do  el  coloquio,  pues  sé  el  agugero  de  la 
cortina.  Acaso  im portará  á  mi  amo  saber.... 
Pero  escurro  la  bola.  (  2  ) 

SCENA  XV. 

El  Conde,  la  Condesa,  D.  Luis  D. 
Agapito  ,  y  el  Escribano.  (3) 

Conde. 

Señor  Don  Luis ,  en  materia  de  intere¬ 
ses  es  preciso  mucho  pulso  sino  se  suscitan 

pleitos,  demandas . 

Escribano. 

Dice  muy  bien  S.  E.  La  dote  enten¬ 
dida  civil  y  jurídicamente,  y  como  mera 


(  1  )  Repite  lo  mismo  y  se  vd. 

(  a  )  Fase  Olegario. 

(  3  )  En  una  de  las  mesas  estará  la  escri¬ 
banía  ,  y  habra  una  sola  silla  en  que  se  sen¬ 
tará  el  Escribano  ,  y  sacará  varios  papeles 
que  colocará  con  orden .  Esta  mesa  estará  acia 
la  parte  de  la  habitación  de  Don  Agapito ,  y 
á  la  de  Don  Luis  se  situará  la  otra  sentán¬ 
dose  en  el  frente  los  Condes ,  á  su  derecha 
Don  Luis  y  á  la  izquierda  Don  Agapito.  El 
Escribano  se  presentará  cuanto  ridículo  ser  pue¬ 
da ,  pero  no  sucio . 
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donación  que  hace  la  consorte  á  su  futu¬ 
ro  de  sus  propios  bienes,  se  distingue  de 
lo  que  aquella  lleva  al  matrimonio  en  fru¬ 
tos  ó  bienes  amovibles ,  y  la  donación  prop - 
ter  nuptias ,  que  es  lo  que  el  marido  en¬ 
dona  por  razón  de  casamiento,  constituye 
lo  que  propiamente  se  llama  Arras  ó  do¬ 
nación.  Ley  primera ,  título  once ,  ^  relu 
quas  de  jure  dotis ,  y  en  la  profecticia  de 

de  Rei  uxoris . 

D.  Luis. 

Don  Simeón,  aqui  venimos  á  determinar 
lo  que  deba  señalarse  para  la  subsistencia 
cómoda  de  los  contrayentes ,  atendidos  los 
bienes  de  ambos ,  no  á  oir  las  citas  de  le¬ 
yes  acaso  inoportunas  ,  ó  mal  entendidas. 
Le'anse  las  condiciones  del  contrato  matri¬ 
monial  ,  que  ya  remití  á  los  señores  Con¬ 
des,  por  lo  que  hace  á  mi  hermana ,  y 
como  su  tutor ,  repliquen  lo  que  les  pa¬ 
rezca  los  padres  del  contrayente ,  y  no  per« 
damos  tiempo. 

Escribano,  (i) 

Yo  ,  señor  Don  Luis  ,  hace  mas  de  cua¬ 
renta  años  que  asisto  á  los  tribunales.  En 
herencias,  mandas,  testamentos,  codiciios. 


(  i  )  Levantándose  y  en  vos  entonada* 
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mejoras  del  tercio  y  quinto,  escrituras  de 
capitulaciones  &c.  &c.  &c.  me  llaman  el 
Febrero  viviente,  y  en  la  observancia  de 
la  ley  del  estilo...... 

Condesa. 

Sosieguese ,  Don  Simeón ;  todos  conoce¬ 
mos  lo  que  sabe,  pero  dice  muy  bien  el 
señor  Don  Luis.  En  cuanto  á  leer  el  con¬ 
trato  matrimonial ,  me  parece  inútil  ahora, 
pues  ya  hemos  convenido  poco  hace  en  lo 
principal. 

Conde. 

Sí;  ahora  solo  hay  que  vencer  algunas 
frioleras  sobre  la  mejora  del  tercio  y  quin¬ 
to  de  lo  muy  poco  libre  que  hay  en  mi 
casa.  Gracias  á  Dios  todo  está  amayoraz¬ 
gado.  Yo  tengo  otro  hijo  que  está  en  el 
egercito  y  sirve  muy  honradamente,  y •••••• 

Condesa.  (  *  ) 

El  correo  pasado  tuve  carta  suya  en 
que  me  dice  que  los  duques  de  Almansa 
le  hacen  ir  á  comer  cuasi  diariamente  á 

su  casa .  Eso  es  otra  cosa :  ¡  hijo  de  mi 

alma  !  tratar  él  con  gentuza......  No  haya 

miedo  que  pasee  publicamente  con  quien 
no  tenga  al  menos  grado  de  teniente  co- 


(  i  )  A  Don  Luis . 
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ronel.  Sefíor  Don  Luis,  nada  hay  peor 
que  la  familiaridad  con  cierta  clase  de 
gen  tes. 

D.  Agapito. 

Eso  es  lo  que  yo  digo  á  mi  sobrino; 
pero  por  desgracia  no  me  hace  caso. 

D.  Luis. 

Con  los  malos  cabezas,  sean  ó  no  no¬ 
bles,  es  malísimo  tratar.  El  hombre  hon¬ 
rado  y  bueno,  es  siempre  apreciable,  y 
su  trato  relativo  no  puede  envilecer.  Pero 
esta  cuestión  es  demasiado  inconexa  con 
nuestro  asunto  presente. 

Conde. 

Dice  vm.  muy  bien.  Con  la  dote  y 
bienes  de  mi  nuera  futura  ,  y  el  usufruto 
que  hemos  señalado  á  mi  hijo  de  Ja  ha¬ 
cienda  del  Láaral,  y  de  Fuentes,  me  pa¬ 
rece  á  mi  que  tienen  lo  muy  bastante  pa¬ 
ra  vivir  con  desahogo. 

D.  Luis. 

Yo  no  quisiera  oponerme  á  vm.  en  ma¬ 
teria  de  intereses  pero  como  el  capital  de 
mi  hermana  en  haciendas  y  en  efectivo  es- 
cede  tanto  á  lo  que  vms.  señalan  al  señor 
Don  Leandro,  paréceme  podría  añadirse  la 
casa  de  Cádiz  del  barrio  de  san  Carlos, 
que  es  el  pueblo  que  creo  elegirán  por  aho- 
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ra  mientras  que  aquel  como  coronel  agre¬ 
gado  pueda  disponer  de  su  persona. 

CONDESA. 

Vamos,  Conde,  si  te  parece  hagamos  es¬ 
te  sacrificio. 

D.  Luis. 

Señora :  yo  no  tengo  por  sacrificio  lo 
que  haga  por  mi  hermana :  ¿  y  deberá  ser¬ 
lo  lo  que  se  ‘haga  por  un  hijo,  y  por  un 
hijo  tal  como  el  señor  Don  Leandro?  (i) 

Conde. 

Vamos  siguiendo  con  lo  que  queda,  que 
al  fin  en  lo  de  la  casa ,  con  ciertas  con¬ 
diciones  no  habrá  inconveniente.  Don  Si¬ 
meón  ,  ¿  está  estendido  todo  lo  pertenecien¬ 
te  á  bienes  dótales  con  espresion  del  co¬ 
mo  y  quando  se  transfiere  al  marido  el 
dominio  civil  y  natural? 

Escribano. 

Antes  con  permiso  de  V.as  Exc.as  con¬ 
viene  esplicar  lo  que  son  los  bienes  para- 
phernales ,  ó  extradotales.  Los  primeros  sa¬ 
len  de  la  dicción  griega  parapherna ,  com- 


(  i  )  Durante  el  diálogo  estará  el  Escriba¬ 
no  arreglando  los  papeles ,  y  de  cuando  en  cuan¬ 
do  tomará  la  pluma  como  para  hacer  algunas 
enmiendas . 
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puesta  de  para  que  significa  casi  ó  cerca, 
y  de  pherna  que  en  castellano  corresponde 
á  dote. 

D.  Agapjto. 

Sí ;  esto  es  esenciaiisimo. 

D.  Luis. 

Ridiculez,  pedantismo,  tiempo  perdido. 
Al  caso,  señor  Escribano,  al  caso. 

Conde. 

Aclarar  las  cosas  es  lo  principal.  Su  her¬ 
mana  de  vm,  está  heredada  ,  y  como  lue¬ 
go  que  se  verifique  el  matrimonio  entra  ro¬ 
do  en  el  dominio  civil  de  mi  hijo  para 
administrar  dichos  bienes,  y  mantener  asi 

las  cargas  del  matrimonio. . 

D.  Luis. 

Y  felizmente  la  conducta  del  señor  Don 
Leandro  es  el  mejor  garante  de  que  no 
habrá  que  recurrir  á  las  leyes  cuando  se 
disipen. 

Condesa. 

Ya ;  pero  mi  hijo  ba  de  sostener  el  de¬ 
coro  de  su  ilustre  cuna.  Lo  menos  necesi¬ 
ta  diez  ínulas,  para  dos  coches  siempre  á 
la  puerta  ínterin  no  los  dé  Dios  hijos,  en 
cuyo  caso  es  preciso  aumentarlos  por  que 
mis  nietos  han  de  tener  coche  á  parte  con 
servidumbre  propia. 
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Conde 

.  Condesa,  no  empieces  ya  con  tus  eter¬ 
nos  devaneos. 

Condesa.  (  i ) 

2  Como  devaneos  ?  Miserable,  tú  por 
ahorrar  aun  lo  que  no  es  tuyo  pretendes 
que  decaiga  el  esplendor  de  mi  familia. 
Dos  tiros  completos  han  de  ser,  con  cua¬ 
tro  cocheros ,  cuatro  lacayos ,  y  mozos ,  seis 
criadas  y  nueve  criados  de  todas  clases. 

D.  Agapito. 

Tiene  razón  mi  señora  la  Condesa  ;  lo 
demas  es  mezquindad. 

Conde.  (2) 

I  Mezquindad  l  vm.  es  un  inconsidera¬ 
do.  ( 3 )  Y  tu  una  fatua.  ( 4 ) 

Escribano.  (5) 

Si  el  patrimonio  propio  de  la  muger . 

Condesa. 

Es  vm.  un  ignorante,  y  un  entrometido. 
Ni  un  soló  criado  ha  de  rebajarse  de  los 
que  he  nombrado,  y  cuidado  que  si  yo... 


(  1  )  Levantando  la  voz, 

(  a  )  Se  levanta . 

(  3  )  A'  Don  Agapito . 

(  4  )  A  la  Condesa. 

(  $  )  Que  también  se  levanta . 


(81  ) 

D.  Luis. 

Señores,  moderación  por  Dios.  ¿Que  di¬ 
rá  la  familia  ? . 

Conde,  (i) 

Señor,  déjenos  vm.  Hay  conventos  para 
las  que  faltan  al  respeto  á  sus  maridos.  (2) 

Condesa.  (3) 

A  mí  convento  i 

D.  Agapito. 

Yo  inconsiderado  !  Señor  Conde ,  modé¬ 
rese  V.  E.  ó  yo  le  haré  entender . 

Escribano.  (4)  i 

A  un  *  Escribano  Real  de  mi  reputación 
no  se  trata  de  ese  modo. 

Conde. 

Yo  sabré  mandar  en  mi  casa. 

Condesa. 

Bernabé,  el  coche ,  el  coche.  V  /  v 
D.  Agapito. 

Nos  veremos,  sí,  nos  veremos. 
Escribano. 

Al  momento  sabrá  la  sala . 

\ 

(  1  )  Dando  una  gran  palmada  en  la  mesa . 
(  2  )  A  la  Condesa . 

(  3  )  Gritando. 

(  4  )  Atropellándose  á  guardar  los  papeles 
y  . tomando  el  sombrero. 

(  <  )  Todos  cuatro  gritan  á  un  mismo  tiempo . 

/ 
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SCENA  XVI. 


Los  dichos ,  y  D.  Leandro  ,  Dona  Leo¬ 
nor  ,  Dona  Zoa,  Balbina,  Matilde* 

y  Olegario. 

D.  Leandro. 

2  Que  es  esto  que  ha  sucedido? 

Dona  Zoa. 

Padre  mió . 

D.  Luis. 

No  es  nada,  (i)  Vuelva  vm.  Don  Si¬ 
meón.  Señores  Condes  ;  hay  momentos  des¬ 
graciados.  Una  palabra  produce  otra  *  y 
el  acaloramiento  ofusca  la  razón.  (  2  )  Se¬ 
ñor  Don  Agapito*  no  hay  que  atropellar¬ 
se.  (  3 )  En  el  curso  del  contrato  mi  se¬ 
ñora  la  Condesa  creyó  que"  debía  apoyar 
]a  justa  consideración  que  merece  su  casa. 
El  señor  Conde  imaginó  que  se  mancilla¬ 
ba  su  autoridad  :  el  señor  Don  Agapito 


(  1  )  A  las  voces  descompasadas  de  los  cua¬ 
tro  ,  salen  los  personages  dichos ,  este  diálogo 
ha  de  ser  con  la  mayor  viveza . 

(  2  )  Al  Escribano  que  hace  que  se  va* 

(  3  )  A  los  que  han  salido , 
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tomó  parte  en  este  incidente :  Don  Simeón 
se  introdujo  también  en  él ,  y  alucinados 
siguieron  el  impulso  general  de  la  eferves¬ 
cencia,  y  gritaron  sin  entenderse.  Nada  de¬ 
ben  importar  estos  disgustillos  de  familia  que 
en  muy  pocas  d.ja  de  haber.  Olvídese  to¬ 
do,  señores  Condes  ,  y  vms.  (  i  )  crean 
que  el  asunto  no  merece  la  pena. 

Dona  Leonor. 

Jesús !  aun  estoy  temblando. 

D.  Luis. 

Vamos ,  mi  señora  la  Condesa  ,  su  ama¬ 
bilidad  ,  su  talento  de  vid.  deben  acredi¬ 
tarse  con  antelación  á  todo. 

Condesa. 

Bien,  señor,  yo  cederé  desde  luego. 
En  mi  nobleza  no  cabe  el  rencor ,  pero.... 

D.  Luis. 

Señor  Conde:  una  dama  jamas' ofende, 

ni  el  a'nimo  de  esta  señora . . 

Conde. 

Es  verdad  :  me  acaloré  ,  yo  lo  confie¬ 
so  ,  y  todo  se  acabó.. 

D.  Luis# 

Señor  Don  Agapito  :  la  confianza  con 
que  trata  vm.  y  es  tratado  de  los  seño- 


(  2  )  A  los  mismos. 

/a 
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res  Condes,  influyó  en  uno  y  otro,  y 
cuando  vm.  es  un  mediador  tan  activo  en 

este  tratado . 

D.  Agapito. 

Si  señor;  ninguna  otra  mira  he  llevado 
que  el  bien  de  ambas  casas ,  y  el  señor 
Conde . 

Conde. 

Vamos,  amigo,  yo  no  traté  de  ofender 
á  vm.  y  vm.  me  parece  que  se  excedió. 

D.  Luis. 

No,  señor  Conde  ;  las  damas  suelen  ar¬ 
rastrar  en  su  favor ,  aun  sin  arbitrio  del 
que  las  sostiene.  Don  Simeón  si  una  seño¬ 
ra  irritada  no  grita,  ¿que  armas  le  que¬ 
dan  ?...... 

Escribano. 

Ya .  pero  un  depositario  de  la  fé  pú¬ 
blica .  La  ley  decima  sesta....... 

D.  Luis. 

No  hablemos  de  leyes ;  hablemos  de  paz 
y  de  conservar  cada  uno  el  decoro  que  se 
debe  á  sí  propio. 

Escribano,  (i) 

Bien ,  señores ,  continuaremos. 


(  i  )  Se  arrima  á  la  mesa  y  saca  los  pa¬ 
peles. 
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Condesa. 

No,  yo  por  ahora  no  puedo.  Me  he 

desazonado  de  modo .  Me  retiro  á  mi 

cuarto.  Después  se  concluirá,  (i) 

Conde. 

Sí,  yo  también  necesito  de  reposo.  (2) 
D,  Agapito. 

Ah,  señor  Don  Luis :  de  que  diferente 
modo  trataremos  nosotros  el  asunto  de  mi 
sobrino. 

D.  Luis. 

Sí,  no  lo  dudo  ;  pero  primero  es  nece¬ 
sario  concluir  el  que  tenemos  entre  manos. 

D.  Agapito. 

Yo  estoy  pronto:  cuando  vm.  quiera  me 
hallará  en  mi  casa. 

D.  Leandro. 

Yo  siento  mucho,  señor  Don  Luis,  un 
disgusto  de  esta  naturaleza,  y  el  que  ha 
causado  en  estas  señoras .  El  ruido  ha  si¬ 
do  terrible. 

D.  Luis. 

Vamos  á  mi  cuarto  y  allí  informaré  á 
vms.  de  todo :  tranquilícense.  Los  prime- 


(  1  )  Fase . 
(  a  )  Fase . 
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ros  movimientos  son  cuasi  imposibles  de 
reprimir  ,  si  una  costumbre  no  interrumpi¬ 
da  de  vencerse  no  nos  hace  dueños  de  no¬ 
sotros  mismos.  Vamos  pues  que  conviene 
evitar  iguales  desazones.  (  i  ) 

i  ■, 

SCENA  XVII. 

Matilde  y  Olegario. 

Matilde. 

¿  Sabes  tu  lo  que  ha  sido  ? 

Olegario. 

Todo  lo  he  visto  detras  de  la  cortina. 

Matilde. 

Pues  dimelo. 

Olegario. 

No  era  mala  relación:  después  lo  sa¬ 
brás. 

Matilde. 

gY  acabaron  ya  las  capitulaciones? 

Ole  gario. 

¿  Que  capitulaciones  ?  A  mi  m3s  bien 
me  ha  parecido  la  venta  de  dos  animali¬ 
tos  macho  y  hembra  que  matrimonio  entre 
racionales ,  y  eso  que  apenas  se  habló  de 


(  i  )  Fase. 
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esto  ni  una  mínima  de  lo  que  hay  que  ha¬ 
blar.  Asi  va  e!  mundo.  Si  son  como  este 
todos  los  matrimonios  tratados,  poquísimos 
habrá  felices.  Pero  están  las  familias  albo¬ 
rotadas  y  es  preciso  acudir  á  ver  si  nues¬ 
tros  amos  nos  han  menester.  Con  que  ,  sa¬ 
lada  mia  ,  cada  uno  á  buscar  el  suyo. 

Matilde. 

Dices  bien.  (  i  ) 

ACTO  TERCERO,  i 
SCENA  PRIMERA. 

Balbina  y  Bernabé. 

Balbina. 

Aun  no  he  vuelto  del  susto  de  1  as  vo¬ 
ces  pasadas,  y  no  lo  siento  por  mí,  si¬ 
no  -por  mi  Zoa  de  mi  alma .  Yo  no 

sé  que  hacerme  para  que  el  señor  Don 

Luis  supiese  á  lo  menos .  Olegario  es 

un  aturdido ,  y  yo  no  me  fio  de  lo  que 
me  dijo.  Acaso  este  pelmazo  de  Don  Ber¬ 
nabé  que  ha  dado  en  querer  mi  dinero  pu¬ 
diera .  El  es  tontísimo;  pero  quiero  probar 


(  i  )  Fdnse  y  concluye  el  acto. 
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si  por  medio  de  aquel  papel .  Ya  viene 

aquí  llamado  por  mí  para  lo  que  estará 
muy  distante  de  creer. 

.  Bernabé. 

Me  ha  dicho  Juliana  que  llamaba  vm.  (i) 
Vaya ,  la  cosa  está  hecha. 

Balsina. 

Olegario  me  habló  ya ;  pero  antes  de 
contestar  quiero  saber  si  vm.  hará  lo  que 
yo  le  diga. 


Bernabé. 

Señora  Balbina ,  cuanto  yo  pueda . 

Pues  si  la  quiero  á  vm.  de  veras. 

Balbina. 

Dej  emos  eso  ahora.  Me  importa  mucho 

que  cierta  cuenta  llegue  á  manos . 

Bernabé. 

Eso  de  cuentas  sé  lo  bastante.  Luego 
que  nos  casemos . .  > 


Balbina. 

Sino  se  trata  de  eso.  El  señor  Don  Luis... 

Bernabé. 

Sí  ,  ya  se  que  la  dá  á  vm.  mil  pesos: 
yo  no  estoy  desnudo;  compraremos  india¬ 
nas . 


(  i  )  Aparte ,  y  contentísimo . 
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Balbina. 

Si  vm.  no  calla  hasta  que  yo  acabe, 
hecho  á  correr. 

Bernabé. 

Jesús !  callaré  como  un  muerto. . 

Balbina. 

Yo  deseo  que  llegue  á  manos  del  señor 
Don  Luis  una  cuenta  de  gastos  de  mi  se¬ 
ñorita,  pero  sin  que  sepa  que  soy  yo  la 
que  se  ia  envió. 

Bernabé. 

¿Y  ha  de  ir  cerrada? 

Balbina. 

Pues  que  sí. 
k  Bernabé. 

De  modo  que  un  papel  cerrado.....  Co¬ 
mo  está  la  casa  tan  alborotada,  yo  no  me 
atrevo . 

Balbina. 

Reniego  del  vejestorio  desconfiado... . 

Vaya  en  hora  mala ,  y  no  me  hable  en 
su  vida . .  (i) 

Bernabé. 

j  Ay  pobre  de  mi  ! ....  Señora  Balbina, 
señora  Balbina . 


(  i  )  Vase , 
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S  C  E  N  A  XI. 

Olegario  y  Bernabé. 

Olegario, 

¡  O  señor  Bernabé!  ¿Ha  visto  vgl  sa¬ 
lir  ai  Escribano  de  casa  para  entrar  por 
este  patio  á  la  del  señor  Don  Agapito  ? 
Le  vengo  buscando . 

Bernabé. 

No,  amigo;  por  aquí  no  ha  pasado.  La 
que  sí  se  fue  ahora  mismo  de  aqui  fué 
la  señora  Balbina. 

Olegario. 

Calle.  ¿Con  que  habrá  vm.  ya  empe¬ 
gado  su  curso  amatorio? 

Bernabé. 

Vaya  señor;  y  va  trinando  contra  mí. 
Quería  yo  no  sé  que  embrollo.... 

Olegario. 

Ya  ;  sacar  la  sardina  con  mano  agena. 
Pero  buen  ánimo,  anciano  respetable.  No 
se  ganó  Zamora  en  una  hora.  La  muger 
es  como  la  breva ,  que  sino  hace  sol  ma¬ 
dura  á  pedradas  :  quiero  decir ,  á  pedra¬ 
das  de  enamorados ,  que  son  suspiritos,  dá¬ 
divas,  y  constancia.  Vaya  que  será  una 
gloria  ver  enamorar  á  mi  Don  Bernabé. 
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SC  E  N  A  III. 

D.  Luis  ,  Dona  Leonor  y  dichos . 

D.  Luis. 

Váyanse  vms.  que  tenemos  que  hablar,  (i) 
Aquí  estaremos  mas  solos.  Sino  tuviera  tan 
conocido  tu  carácter  y  tus  virtudes  no  me 
resolvería,  hermana  mia ,  á  descubrirte  las 
inquietudes  que  me  cercan  por  tu  matri¬ 
monio,  y  no  pienses  que  las  singularidades 
de  los  Condes  son  las  que  me  alarman.  En 
el  fondo  son  buenos.  A  su  hijo  le  dan  lo 
suficiente  ,  y  ademas  tu  por  ti  sola  tienes 
sobrado  para  vivir  hasta  con  lujo  respecti¬ 
vo.  Don  Leandro  es  mogo  de  las  mejores 
ideas,  y  de  mas  virtud  que  he  conocido 
jamas.  No  es  posible  que  deje  de  hacer 
felices  á  cuantos  trate;  pero  te  amo  mas 
como  á  hija  que  como  á  hermana.  Yo  sos¬ 
pecho  que  este  mozo  está  apasionado,  y 
aunque  no  atino  con  el  objeto  de  su  ca¬ 
rino .  Ciertas  observaciones .  Creo  que 

éi  por  no  disgustar  á  sus  padres  se  casará 


(  i  )  Á  Bernabé  y  Olegario  que  se  entran 
en  su  casa . 
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contigo ;  pero  tu  misma  digiste ,  no  ha  mu¬ 
cho  que  de  modo  alguno  quieres  establecer¬ 
te  con  quien  no  sea  dueño  de  su  corazón. 

Dona  Leonor. 

Y  añadí,  si  te  acuerdas,  que  notaba 
cierta  frialdad,  y  aun  disgusto  en  Don  Lean¬ 
dro,  que  ciertamente  no  son  de  su  genio, 
ni  dejan  de  tener  causa.  Me  has  cogido  por 
la  mano,  quería  hablarte  sobre  esto  mismo, 
y  aunque  te  confieso  que  amo  á  este  mo¬ 
zo  ,  ni  es  pasión  la  que  le  tengo ,  ni  ja¬ 
mas ,  aun  en  este  caso,  me  casaria  cono¬ 
ciendo  que  no  soy  correspondida.  Mucho 
rato  he  instado  á  Zoa  á  solas  en  mi  cuar¬ 
to  para  que  me  digera  el  motivo  de  su 
disgusto  ;  pero  se  ha  obstinado  en  negar¬ 
me  la  persona,  que  al  fin  me  confesó  ama 
con  delirio,  deciéndome  solo  que  es  impo¬ 
sible  casarse  con  su  amado,  y  que  este  se¬ 
creto  irá  con  ella  al  sepulcro.  Matilde  me 
ha  dicho  que  Olegario  le  h-abia  asegurado 
que  Don  Leandro  está  ciegamente  enamora¬ 
do  de  Zoa,  y  que  ésta  le  correspondia. 
Yo  no  sé  si  lo  crea ,  por  que  jamas  he 
notado  la  menor  cosa  que  ya  sabes  es  cua¬ 
si  preciso  se  deje  ver  en  una  pasión  vio¬ 
lenta.  La  pobre  hija  mia  no  hacia  mas  que 
besarme  la  mano,  regarla  con  acerbas  lá- 


(93) 

grimas,  y  pedirme  perdón  con  unos  sollo¬ 
zos  y  una  aflicción  que  penetraba  hasta  mis 
entrañas.  Yo  lloraba  con  ella,  la  estrechaba 
á  mi  pecho ,  y  la  impedia  que  se  arroja¬ 
se  á  mis  pies.  Pobre  Zoa  mia ,  la  amo 
con  estremo,  y,  hermano  mió,  suspénda¬ 
se  mi  boda,  que  no  faltará  pretesto,  por 
que  hasta  averiguar  la  verdad  ¿  como  po¬ 
dré  yo  ser  tal  vez  instrumento  inocente  de 
la  desgracia  de  tu  hija  ? 

D.  Luis.  (  i  ) 

No  lo  eres  tu  menos ,  mi  adorada  Leo¬ 
nor  :  vé  aquí  el  fruto  de  una  educación 
juiciosa  y  cristiana  ,  y  yo  no  sé  cual  es 
mas  admirable  ,  si  tu  en  tu  franqueza ,  ó 
Zoa  en  su  silencio.  Sí,  hermana  mia,  yo 
tengo  muchas  sospechas  de  que  hay  mucho 
de  lo  que  dices.  Acabas  de  hacerme  co¬ 
nocer  tu  hermoso  corazón ,  y  si  tienes  for¬ 
taleza  para  descubrir  esta  terrible  verdad, 
yo  te  prometo  saberla  muy  luego.  Ese  mis¬ 
mo  silencio  de  Zoa  es  para  mí  una  prue¬ 
ba  de  que  su  pasión  es  la  que  recelamos. 
2  Como  quieres  que  en  su  natural  timidez 
y  su  rubor  te  confesara  á  ti  que  ama  al 
que  va  á  ser  tu  marido?  Lo  repito,  si 


(  i  )  Enternecido  en  estre?no . 
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estás  resuelta  á  sufrir  la  verdad  con  pru¬ 
dencia  yo  se  que  pronto  la  descubriremos. 

Dona  Leonor. 

Sí,  hermano  mió,  ia  oiré  con  tranqui¬ 
lidad,  y  si  es  lo  que  pensamos,  hija  de 
mi  alma ,  que  se  case  con  Don  Leandro 
luego,  luego,  y  sean  felicísimos.  Ya  tu  sa¬ 
bes  que  no  me  apuro  por  establecerme.  Ad¬ 
mití  este  enlace  por  darte  gusto.  Ya  he  di¬ 
cho  que  no  me  es  indiferente  Don  Lean¬ 
dro  ;  pero  trocaré  contentísima  lo  marido 
por  lo  sobrino. 

D.  Luis. 

¿Como  es  posible  que  no  seas  feliz? 
Son  muchos  los  que  aspiran  á  tu  mano. 
Puedes  escoger,  y  sabes  cuanto  venero  la 
absoluta  libertad  de  elegir  esposo.  Los  Con¬ 
des  son  caprichosos  i  en  el  caso  de  que 
salga  cierta  nuestra  sospecha  es  preciso  es¬ 
pera  y  juicio  para  no  dar  que  hablar  y 
transigir  con  prudencia  este  casamiento.  Me 
conoces,  y  creo  que  querrás  fiarte  entera¬ 
mente  de  mí.  Es  preciso  saber  las  circuns¬ 
tancias  que  pueden  concurrir  en  este  inci¬ 
dente. 

DoSta*  Leonor. 

Sí,  hermano  mió,  á  todo  me  hallarás 
pronta.  ¡  Pobrecita  Zoa  de  mi  coraron  í 


I 
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D.  Luis. 

Pues  bien ,  vé  á  decirla  que  la  espero 
aquí,  y  luego  te  veré. 

Dñoa  Lkonor. 

Cuidado  que  no  la  riñas,  (i) 

D.  Luis. 

No  haré.  ¡Que  alma  tan  noble!  ¡Ah 
sexo  encantador  y  temible  ,  vcuan  injustos 
somos  los  hombres  cuando  os  culpamos  de¬ 
sapiadadamente!  Si  os  querernos  buenas ,  sea 
nuestro  egemplo  el  que  os  enseñe ;  guiemos 
vuestra  educación  por  el  sendero  de  la  vir¬ 
tud 

SCENA  IV. 

D.  Luis  y  Doña  Zoa.  (2) 

D.  Luis. 

Hija  mia ,  ¿que  abatimiento  es  este  ? 
¿cual  tu  aflicción?  (3)¿Querra's  hacer  su¬ 
frir  á  tu  mejor  amigo  ?  ¿  No  seré  digno 
de  tu  confianza?  A  los  tres  años  perdiste 
á  tu  madre.  Desde  entonces  has  sido  mi 


(  1  )  F ase  Doña  Leonor . 

(  1  )  Con  un  aire  abatido  y  reconcentrado . 
(  1  )  Arrima  una  silla  donde  hace  sentar  á 
Zoa  ,  y  el  se  sienta  en  otra .  En  toda  esta  Sce - 
na  ha  de  manifestar  la  mayor  ternura . 
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tínico  consuelo,  mis  solos  amores,  (i)  mí 
amiga  ,  mi  compañera ,  mi  única  esperan¬ 
za.  Jamas  has  oido  de  mi  beca  una  sola 
palabra  áspera ,  por  que  jamas  la  merecis¬ 
te.  Tu  educación  fue  mi  solo  cuidado,  y 
tu  has  excedido  aun  á  mis  deseos.  #  ¿  Que 
te  aflige,  mi  dulce  amiga?  (2)  Abreme 
tu  corazón:  nada  hay  que  no  te  perdone* 
Dona  Zoa.  (3) 

Mi  adorado  padre No,  yo  no  me¬ 
rezco  tener  tal  padre soy  la  mas  cul¬ 
pable  de  las  mugeres .  la  mas  infeliz...* 

La  muerte,  la  muerte;  esa  sola  debe  ex¬ 
piar  mi  delito . 

D.  Luis. 

¿Delito?  No  eres  capaz  de  cometer  los 
que  envilecen  á  una  muger.  Tranquilízate. 
(4)  Yo  creo  adivinar  cual  puede  ser  tu  de- 
fectillo.  No  me  niegues  lo  que  voy  á  pre¬ 
guntarte;  y  si  quieres  la  vida  de  tu  pa¬ 
dre . . 

Do  Sí  a  J£oa. 

Señor .  no  me  despedace  vm.  el  co- 


(  1  )  Zoa  llora ,  pero  con  un  dolor  interior 

y  noble . 

(  2  )  Le  toma  la  mano . 

(  3  )  Soltando  la  mano . 

(  4  )  Arrimando  mas  ía  silla  á  la  de  su  hija . 
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razón.  ¿Puedo  yo  vivir  sin  mi  padre?.... 

D.  Luis. 

Pues  bien,  hija  mia , .  ¿Amas  aca¬ 

so?,....  Nada  importa:  yo  apruebo  tu  elec¬ 
ción.  ¿Ha  recaido  en  Don  Leandro?  (i) 

Dona  Zoa. 

Si  señor.  (  2  ) 

D.  Luis. 

Siéntate,  hija  mía.  (3)  Vamos  que  no 
es  la  cosa  desesperada  ;  pero  es  preciso  que 
no  dejes  con  dudas  á  tu  amigo.  ¿  Sabe  él 
tu  pasión?  ¿Te  corresponde? 

Doña  Zoa. 

Si  señor. 

D.  Luis. 

¿Hace  mucho  tiempo  que  empezó  esta 
correspondencia  ? 

Doña  Zoa. 

Cuatro  años.  Cuando  vino  la  primera  vez 
con  licencia. 

D.  Luis. 

¿  Hay  esponsales? 

Doña  Zoa. 

Padre  mío . 

*  v 

(  1  )  Zoa  se  cubre  la  cara  con  ambas  manos. 

(  ¡2,  )  Zoa  se  arroja  á  Jos  pies  de  su  pa¬ 
dre  ,  dudando  entes  de  responder . 

(  3  )  La  levanta. 

g 
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D.  Luis. 

Basta:  ninguna  reconvención  estas  en  es¬ 
tado  de  oir.  Hija  inia,  retírate  á  tu  cuar¬ 
to  :  procura  disimular  tu  desconsuelo ,  y  fia 
en  tu  mejor  amigo. 

Dona  Zoa. 

Señor  yo  elijo  un  convento  para  repa¬ 
rar  mi  culpa. 

D.  Luis. 

Bien,  amable  criatura.  Yo  procuraré  lle¬ 
nar  tus  deseos.  Vete,  hija  mia.  ( i ) 

S  C  E  N  A  V. 

D.  Luis,  después  D.  Leandro. 

y  ■  'f  .• 

D.  Luis. 

¡Cuan  difícil  es  sondear  el  corazón  hu¬ 
mano!  Yo  iba  á  hacer  la  infelicidad  de  mi 
hija  y  de  mi  hermana  con  la  mejor  inten¬ 
ción.  (  2  ) 

D.  Leandro. 

Señor  Don  Luis,  he  vistO'Salir  á  mi  se¬ 
ñora  Doña  Zoa  sobre  manera  afligida.  Ya 
no  es  tiempo  de  callar .  Yo...... 


(  i  )  Fase  Zoa. 

(  a  )  Sale  Don  Leandro. 
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D.  Luis. 

•  i» 

Todo  lo  sé  :  no  es  ocasión  de  reconven¬ 
ciones.  Señor  Don  Leandro ,  si  yo  no  co¬ 
nociese  á  vm.  sospecharía  que  un  seductor.... 

D.  L  EANDRO. 

Es  la  primera  vez  que* oigo  una  pala- 

bra  ofensiva  sin . 

D.  Luis,  (i) 

Un  padre  agraviado  reconviene,  no  ofen¬ 
de.  (2)  Sé  lo  que  es  una  pasión ,  y  sé 
que  mi  hija  es  capaz  de  infundirla  verda¬ 
dera  ,  solo  á  hombres  tan  honrados  como 
vm.  Asi  que  ,  solo  me  quejo  de  que  no 
me  haya  vm.  hecho  saber  con  tiempo  lo 
que  ahora  he  averiguado.  Ya  es  muy  di¬ 
fícil  que  no  sufran  vms.  ambos  las  resul¬ 
tas  de  su  imprudencia. 

D.  Leandro. 

Señor  ,  confieso  mi  delito :  pero  su  hija 
de  vm.  jamas  me  ha  permitido  manifestar 
lo  que  no  debiera  yo  haber  callado.  Este 
casamiento  con  su  señora  hermana  de  vm. 
se  trató  sin  mi  consentimiento.  Yo  era  el 
que  ganaba  en  él ;  pero  mi  corazón  ha¬ 
ce  cuatro  años  que  ya  no  es  mió.  Conoz- 


(  1  )  Con  mucha  entereza . 
(  2,  )  Con  dulzura . 


g2 


(loo) 

c o  la  virtud  de  mi  señora  Doña  Zoa :  sé 
que  la  muerte  es  para  ella  preferible  á 
disgustar  á  vm.  pero  yo  jamas  seré  de  otra. 

D.  Luis. 

Hombre  imprudente ,  ¡  cuanto  ha  espues- 
to  vm.  á  esta  familia  que  tanto  le  apre¬ 
cia  ,  á  un  eterno  desconsuelo !  Pero  el  que 
exaspera  las  pasiones  de  la  juventud  incon¬ 
siderada  ,  cuando  no  son  viciosas  «  no  re¬ 
media  el  daño «,  y  hace  la  infelicidad  de 
muchas  generaciones.  Tenga  vm.  pruden¬ 
cia  :  no  se  precipite,  y  crea  que  voy  á 
tratar  de  su  felicidad  de  vm.  de  la  de 
mi  hija ,  y  de  la  de  mi  hermana.  ( i  ) 

S  C  E  N  A  V  L 

D.  Leandro  ,  y  después  Olegario. 

D.  Leandro. 

Sí,  yo  confio  en  el  mejor  de  los  hom¬ 
bres.  ¿  Pero  corno  ha  podido  saber  lo  que 
yo.  he  callado  tanto?  Voy  á  llamar  á  Ole¬ 
gario,  que  acaso  habrá  andado  en  esto.  (2) 
Olegario ,  Olegario. 


(  1  )  V ase  Don  Luis. 

(  2.  )  Se  acerca  á  la  puerta  y  grita. 


f  lol  ) 

Olegario,  (i) 

Allá  voy,  señor. 

D.  Leandro. 

Adorable  Zoa  ,  tus  miramientos  nos  han 
perdido,  y  el  respeto  á  mis  padres  no  ha 
contribuido  poco.  (2)  Ven  acá  y  dime  la 
verdad.  Sabes  lo  que  te  estimo,  y  que  la 
violencia  es  enteramente  opuesta  á  mi  ca¬ 
rácter. 

Olegario. 

Jamas  he  ocultado  á  V.  S.  la  menor  cosa. 

D.  Leandro. 

Pues  bien  :  ¿  has  dicho  tu  á  alguien  mi 
pasión  á  Zoa  ? 

Olegario. 

Si  señor.  Pues  ¿quería  V.  S.  que  vie¬ 
se  las  penas  de  V.  S.  con  indiferencia ,  y 
que  este  endiablado  matrimonio  llegase  á 
términos  de  que  no  nos  dejase  callejuela  al¬ 
guna  ?  No,  señor.  V.  S.  es  primero  que 
todo.  La  dige  á  Matilde  lo  que  habla  y 
la  encargué  mucho  el  secreto  para  que  tar¬ 
dase  menos  en  descubrirle. 

D.  Leandro. 

Pues,  hombre,  no  erraste  el  cálculo: 


(  1  )  Olegario  responde  desde  adentro , 
(  a  )  Al  mismo  que  sale . 


(  lo2  )  ' 

Don  Luis  me  acaba  de  decir  que  está  en 
todo  ei  secreto. 

Olegario. 

Sea  mil  veces  enhorabuena  y  deme  V.  S. 
un  abrazo.  (  i  ) 

D.  Le  ANDRO. 

No ,  mi  querido  Olegario,  no  me  atre¬ 
vo  á  confiar. 

Olegario. 

g  Como  que  no  ?  Si  al  padre  se  le  cae 
la  baba  con  su  hija,  si  la  tia  la  quiere 

también .  No  hay  otro  riesgo  que  el  de 

que  quiera  á  V.  S.  mas  que  á  la  sobri¬ 
na.  Mire  V.  S.  me  alegrara  ahora  de  que 
fuese  V.  S.  cojo,  tuerto,  y  corcobada 

D.  Leandro. 

Que  jamas  has  de  perder  ese  humor. 

Olegario. 

gY  que  importa?  Con  él  he  de  enga¬ 
tusar  al  Escribano  ,  y  por  san  Pedro  de 
Cardería  que  se  ha  de  verificar  lo  dei  Ror¬ 
ro  ,  ó  me  he  de  meter  cartujo.  Estemos, 
señor,  á  la  mira ,  y  si  es  necesario  á  la 
misma  señora  Condesa,  y  al  mismísimo  se¬ 
ñor  Conde  los  he  de  imponer  de  todo.  Ah, 


(  i  )  Se  le  dá. 


(  ío3  ) 

se  me  olvidaba .  Aquel  papelejo  ¿  donde 

para  ? 

D.  Leandro. 

Balbina  lo  tiene.  Pjro  te  prohíbo  que 
hagas  uso  de  él  sin  avisarme  primero. 

Olegario. 

Vaya ,  lo  prometo.  Pero  aquí  viene  el 
Escribano.  (  i  )  Váyase  V.  S.  y  déjeme 
con  él. 

D.  L  E  ANDRO. 

Cuidado  con  lo  que  haces.  (O 

SC  EN  A  VIL 

Escribano  y  Olegario. 

Escribano. 

* 

O  ,  señor  Olegario ,  me  digeron  que  es¬ 
taba  aquí  Don  Bernabé,  es  preciso  que 
vaya  á  buscar  los  testigos  que  se  necesi¬ 
tan  :  dos  arrendatarios  de  S.  E.  y  el  sas¬ 
tre  y  el  barbero  de  la  casa. 


(  1  )  Sale  d  la  puerta  leyendo  un  papel , 
y  con  el  sombrero  puesto: 

(  a  )  Vase  Don  Leandro ,  y  al  pasar  por 
su  lado  le  repara  el  Escribano  2  se  quita  el 
sombrero  y  vé  á  Olegario . 


(  lo4) 

Olegario. 

| Corre  eso  mucha  priesa? 

Escribano. 

No  ,  por  que  hasta  mañana  no  han  de 
firmar  los  señores. 

Olegario. 

Pues  bien,  yo  sé  donde  viven  y  des¬ 
pués  los  citaré.  Dígame  vm.  ¿  están  yá 
arreglados  la  dote  &c.  &c.  ? 

Escribano. 

Si  amigo  mió :  el  señor  Don  Luis  es 
generosísimo ,  y  acaso  lo  es  mas  el  señor 
Coronel.  El  no  ha  asistido  á  nada  de  las 
formalidades  judiciales,  pero  lo  ha  dejado 
todo  al  arbitrio  de  Don  Luis.  En  las  cuen¬ 
tas  que  este  presentó  halló  el  señor  Conde 
una  equivocación  de  suma  de  nueve  reales 
y  once  maravedises,  que  á  la  verdad  es 
muy  corta  en  tantas  cantidades.  Por  lo 
que  hace  á  lo  que  llamamos  curialmente 
sponsalitia  largitas  algo  remiso  estuvo  el 
señor  Conde.  Pero  yo  cité  oportunísima- 

mente  ia  ley  cincuenta  y  dos  de  Toro . . 

Olegario. 

Hombre,  por  Dios,  mire  vm.  que  ese 
autor,  ó  ese  pueblo  es  esencialmente  anti¬ 
matrimonial. 


(  lo 5  ) 

Escribano. 

Yá;  pero  Gómez  deslinda  con  maravi¬ 
llosa  facundia  la  diferencia  que  hay  de 
Arras  á  donación,  de  la  dadiva  ante  nup- 
tias  á  lo  que  permitió  el  Emperador  Justi- 
niano  pasase  en  dominio  irrevocablemente 
á  la  muger :  y  en  la  ley  primera ,  título 
once  de  las  partidas,  en  el  Código  de 
Donato . 

Olegario. 

Válgame  Dios  lo  que  vm.  sabe ,  señor 

Don  Simeón.  Si  todos  los  Escribanos . 

Escribano. 

No  es  por  alabarme ;  pero  en  los  cua¬ 
tro  reynos  de  Andalucía,  es  temida  mi 
pluma  tanto  como  la  espada  del  Cid  lo 
fue  de  los  moros.  Vamos,  en  tratándose 

de  un  negocio  intrincado . 

Olegario. 

Ya,  asi  que  digamos,  de  un  enbrollo 
legal . 

Escribano. 

Pues ;  ello  es  preciso  asistir  al  mas  ne¬ 
cesitado  ,  y  corno  hay  este  encono  con  el 
que  mas  tiene,  se  ha  de  procurar  que  no 
se  atropelle  al  rico  á  pretesto  de  falta  de 
medios. 


(  ío6) 

Olegario. 

Pues,  arriciarse  siempre  al  que  mejor 
paga.  Cada  uno  vive  de  su  oficio. 

Escribano. 

Eso  es  de  derecho  divino  y  humano : 
ahora  salva  siempre  la  conciencia. 

Olegario. 

O,  sí,  eso  es  lo  primero.  Y  dígame 
vm.  cuando  hay  esponsales  antes  de  un 
casamiento  tratado  ¿  valen  algo  esos  pape- 
lejos  ? 

Escribano. 

2  Si  valen  ?  Es  el  contrato  mas  sagrado 
de  cuantos  actúan  los  Escribanos.  Los  es¬ 
ponsales  son :  Mutua  promissio  et  accepta- 
üo  futurarum  nuptiarum  Inter  personas  ju¬ 
re  hábiles ,  alieno  signo  externo  manifetta- 
ta.  Esto  es :  Son  esponsales  el  mutuo  pro¬ 
metimiento  y  aceptación  de  nupcias  venide¬ 
ras  entre  personas  hábiles  según  derecho , 
cuyo  prometimiento  conste  por  algún  signo 
visible.  Es  asi  que  el  papel  dado  reci¬ 
procamente  es  signo  visible ;  luego  obliga 
y  anula  todo  casamiento  posterior. 

Olegario. 

Hola !  Eso  tenemos  ?  pues  acaso  pronto 
tendrá  vm.  que...... 


(  1°  7) 

Escribano.  (  i  ) 

Como!  ¿  Hay  algún  asuntiilo  de  estos  en* 
t re  manos?  Yo  soy  hombre  de  bien,  muy 

hombre  de  bien,  y  callado .  Jamas  por 

mí .  Secretario,  esto  es,  guardador  de 

secretos...... 

Olegario. 

Ya  estoy:  ]a  confianza  pública......  la  fe 

de  los  contratos .  y  eso  que  los  Escri¬ 

banos  no  son  nobles  ipso  facto.  ¿No  es 
asi  ? 

Escribano. 

Antiguamente . 

SCENA  VIII. 

D.  Agapito  y  dichos . 

D.  Agapito.  (2) 

Celebro  hallar  á  vm.  aquí  Don  Simeón. 
¿  Están  ya  enteramente  concluidos  los  do¬ 
cumentos  de  los  señores  Condes  ? 

Escribano. 

Si  señor :  solo  faltan  las  firmas  de  los 
testigos,  y  la  de  los  interesados,  que  hé 


(  1  )  Bajo ,  y  con  mucho  ínteres* 
(  a  )  Con  sombrero  y  espada . 


(1°8) 

quedado  en  que  mañana  á  las  diez  de  ella 
se  estenderán. 

D.  Agapito. 

Pues  á  las  once  espero  á  vm.  para 
coordinar  los  papeles  de  mi  sobrino,  que 
si  puedo ,  ha  de  quedar  casado  en  todo 
este  mes.  Yo  iba  á  buscar  á  vm.  y  an¬ 
tes  quise  pasar  á  ver  al  señor  Don  Luis 

por  que  no  quiero  dar  paso  alguno  sin 

su  consentimiento.  Voy  pues  á  verie.  (i) 
A  Dios,  buena  alhaja.  (  2  ) 

S  C  E  N  A  IX. 

Ei/  Escribano  y  Olegario. 

\  / 

Escribano. 

¡Que  buen  señor  es  este! 

.  Olegario. 

¿  Es  vm.  casado  ? 

Escribano. 

Si  señor,  y  tengo  siete  hijos,  y  á  mi 
muger  esperando  la  hora. 

Olegario. 

Pues  eso  le  vale  á  vm.  que  sinó  Don 


(  1  )  A  Olegario . 
(  1  )  Fase . 
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Agapito  le  buscaría  á  vrn.  novia.  Éí  ja¬ 
mas  se  ha  casado;  pero  es  de  aquellos  de 
haz  lo  que  te  digo,  y  no  lo  que  hago. 
Pues  para  dar  pan  á  tanta  familia.... 

Escribano. 

Mire,  buen  militar,  un  Escribano  que 
no  es  lerdo  tiene  un  mayorazgo  de  ren¬ 
ta  segura.  Llueva,  ó  no  llueva,  cayga 
piedra  ó  ataque  la  langosta ,  siempre  hay 
hombres ,  y  por  consiguiente  pleytos. 

Olegario. 

Por  cierto  que  es  verdad. 

S  C  E  N  A  X. 

Bernabé,  y  dichos, 

Bernabé,  (i) 

El  señor  Conde  llama  á  vm. 

Escribano. 

Es  para  los  testigos  ? 

Bernabé. 

Creo  que  sí. 

Escribano. 

S.  E.  es  tan  egecutivo......  y  no  hacen 

aun  falta.  A  Dios  caballeros.  (2) 


(  í  )  Al  Escribano . 

(  a  )  Vase. 


(1)0) 

S  C  E  N  A  XI. 

Los  dichos ,  y  luego  Braulio. 

I 

Olegario. 

¿  Y  vm.  no  tiene  papeles  que  arreglar 
para  su  matrimonio  ? 

Bernabé. 

1  Ay  señor  Olegario  l  Los  pobres  no  ne¬ 
cesitamos  mas  papeles  que  la  fe  de  bau¬ 
tismo  y  de  libertad. 

,  Braulio,  (i) 

2  Quieres  que  vamos  al  correo  que  ya 
no  pueden  tardar  en  dar  cartas? 

Olegario. 

Ah,  sí,  no  me  acordaba .  Pero  hom¬ 

bre,  ya  que  tu  vas,  toma  dinero,  y  haz¬ 
me  el  gusto  de.  traer  las  de  las  tres  casas, 
sino  está  allí  el  criado  del  señor  Don  Luis. 

Braulio. 

Bien  ,  las  traeré  todas.  (2) 


(  1  )  Sale  Braulio  y  dice  ú  Olegario  lo 
que  espresa  el  diálogo . 

(  a  )  Fase  por  su  casa • 


(til) 

Bernabé. 

Yo  también  voy  a  disponer  lo  necesario 
para  el  refresco,  (i) 

S  C  E  N  A  XII. 

La  Condesa  ,  Dona  Leonor  ,  D.  Feli¬ 
ciano,  Olegario  y  Matilde. 

Olegario. 

En  casa  del  señor  Don  Luis  no  me  pa¬ 
rece  estarán  para  pensar  en  el  correo.  (2) 
Hola ,  mucha  comitiva  llega. 

Con  desa  . 

Vaya,  Leonorita ,  ¿que  le  han  pareci¬ 
do  á  vid.  los  trages  ?  El  gorro  de  las  plu¬ 
mas  azules  y  el  lazo  á  la  incroyable ,  son 
como  los  que  llevaba  la  Duquesa  de  Velez 
en  el  bayle  del  Embajador  de  Rusia  á 
nuestra  corte.  A4go  hay  de  Paris,  pero  aun 
hay  mas  de  Madrid. 

*  Dona  Leonor.  (3) 

Todo  es  bueno ,  señora. 


(  1  )  Salen  la  Condesa  y  demas .  Don  Fe¬ 
liciano  trae  en  la  mano  una  gaceta  y  un  dia¬ 
rio, 

(  2,  )  41  ver  á  los  que  salen. 

(  3  )  En  toda  esta  Scena  ha  de  estar  d¿s<* 
traída ,  y  como  disgustada . 


I 
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Condesa. 

A  ver ,  Matilde  ;  dame  esas  flores  que 
han  de  servir  para  el  dia  de  la  boda,  des¬ 
pués  que  se  haga  una  especie  de  escudo 
de  las  armas  de  la  novia,  (i)  Que  lindas 
son:  me  las  han  traido  de  Ñapóles.  ¡O! 
El  embajador  que  tenemos  allí  me  escri¬ 
be  con  mucha  frecuencia. 

Dona  Leonor. 

Ya. 

D.  Feliciano. 

í  Que  noticias ,  mi  señora  la  Condesa  ! 
cinco  bandas  de  Damas,  seis  Grandes  Cru¬ 
ces,  y  dos  Baronías  concedidas. 

Condesa. 

A  ver,  á  ver .  (2)  Sí:  conozco  á 

cuatro  de  las  agraciadas :  todas  títulos.  ¡O 
cuanto  me  alegro  que  hayan  dado  la  Gran 
Cruz  á  estos  cinco  primeros  1  (3)  Mire  vm. 
Leonorita  :  ¿  los  conoce  vm.  ? 

Dona  Leonor.  (4) 

No,  señora. 


(  1  )  Matilde  la  da  unas  flores  contrahe¬ 
chas  que  habran  sacado  en  una  vandegita. 

(  a  )  Torna  la  gaceta  y  hace  que  lee. 

(  3  )  Señalándoselos  á  Don  Feliciano  qug 
está  á  su  lado. 

(  4  )  Distraída . 


(  113) 

Condesa.  (  i  ) 

Que  muger  tan  insulsa....  De  los  seño¬ 
res  Barones  el  uno  es  muy  amigo  mío ;  el 
otro  también  le  hablé  varias  veces  en  ca¬ 
sa  del  Conde  de  Pino  Seco....  ( 2  )  Ole¬ 
gario  ,  ¿  donde  está  tu  amo  ? 

Olegario. 

No  sé ,  señora  excelentísima  ( 3  ) 

Condesa. 

Tiene  una  gracia  este  muchacho.....  Va¬ 
ya  ,  yo  me  pierdo  de  risa  con  sus  cosas. 
(4)  Supongo  que  se  irá  con  vms.  sino  ha 
de  quedarse  en  casa.  Sq  coronel  es  mucho 
mió.  Cuando  fui  á  los  baños  del  Orcajo 
vino  con  nosotros  y  me  hacia  la  partida 
todas  las  noches.  Es  de  la  casa  de  los  Mar¬ 
queses  de  los  Molinos:  no,  no  hay  que  de¬ 
cir  \  de  lo  primero  de  Andalucía. 

Doña  Leonor. 

Ya....  Sí..... 

Condesa.  (5) 

¿  Y  que  dice  ese  diario  ? 


(  1  )  Aparte. 

(  2  )  A  Don  Feliciano. 

(  3  )  Muy  recalcada  la  Excelencia. 
(  4  )  A  Doña  Leonor. 

(  5  )  A  Don  Feliciano. 

h 
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D.  Feliciano. 

Trae  una  noticia  muy  singular. 

Condesa. 

A  ver,  lea  vm. 

D.  Feliciano,  (i) 

,,Hamburgo  i.°  de  marzo.  El  Barón  de 
59  Sbonagraf,  poseedor  del  Condado  de  Lau- 
59  virg  ,  y  en  estremo  rico,  acaba  de  ca- 
59  sarse  con  la  hija  de  un  molinero  del  Ei- 
99  ba.  Esta  muger  sobremanera  bella  y  vir- 
99  tuosa  ha  sido  admitida  en  la  corte  de 
59  S.  A . ” 

Condesa.  (  2 ) 

No  léa  vm.  mas .  Válgame  Dios,  el 

mundo  está  perdido.  ¡La  hija  de  un  moli¬ 
nero  !  ¿  Y  como  se  conservará  el  lustre  de 
las  casas  ?  ¿  Como  habrá  nobleza  ?  ¿  Como 
queremos  ni  virtudes,  ni  buena  crianza?.... 

D.  Feliciano. 

Pero ,  señora ;  acaso  en  este  casamiento 
habrá  circunstancias  tales .  y  ademas,  en¬ 
tre  las  gentes  honradas  hay  también . 

Condesa. 

No  señor;  no  señor:  esas  gentes  honra¬ 
das  cásense  con  sus  iguales ;  pero  con  un 


(  i  )  Don  Feliciano  Lee . 
(  a  )  Impaciente . 
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noble ! .  ¿  como  queremos  que  haya  fe¬ 

licidades  ? 

Olegario. 

Ya  se  ve .  ¿Como  ha  de  llover  á 

tiempo  ,  ni  como  ha  de  evitarse  el  gra¬ 
nizo?  Tiene  V.  E.  muchísima  razón. 

D.  Feliciano. 

Y  al  cabo  ¿a  mí  que  me  importa?  Lo 
que  V.  E.  guste,  mi  señora  la  Condesa. 
(  i  )  Mi  señora  Doña  Leonor ,  paréceme 
que  está  vin.  pensativa. 

Doña  Leonor.  (2) 

No  ,  amiguito  ,  nada  me  aflige  ;  pero  co¬ 
mo  estas  conversaciones  de  linages  me  pa¬ 
recen  siempre . 

Condesa. 

Muchacha,  ¿que  dice  vm. ? 

SCENA  XIII. 

Urt  lacayo  que  trae  un  lienzo  en  que,  vie¬ 
nen  pintados  cuatro  escudos  de  anuas .  Don 
Agapito  ,  Bernabé  y  dichos.  (3) 

D.  Agapito. 

Mi  señora  la  Condesa,  el  pintor  acaba 

(  1  )  Guarda  el  diario . 

(  2,  )  Doña  Leonor  aparenta  alegría. 

(  3  )  El  lacayo  presenta  al  público  como  ca¬ 
sualmente  el  lienzo  hasta  que  le  pide  la  Condesa. 
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de  mandar  los  escudos  de  armas  que  han 
de  ponerse  en  los  tableros  de  los  coches, 
y  el  señor  Conde  quiere  que  vm.  los  exa¬ 
mine  por  si  falta  algo. 

Condesa,  (i) 

Bernabé  ,  arrima  una  mesa  y  sillas.  (2) 
Que  pesado  es  el  tal  pintor.  A  ver:  (3) 
pon  aqui  sobre  la  mesa  y  vete.  Leonor  mia, 
por  Dios ,  hija ,  .no  decaigamos  del  lustre 
de  nuestros  antepasados.  Bien :  (4)  este  es 

mi  escudo  : .  este  el  de  mi  marido . 

ese,  el  de  la  casa  del  señor  Don  Luis, 
y  este  el  de  la  madre  de  Leonorita.  Mire 
vm.  Don  Agapito,  ahí  en  el  mió  falta  el 
pino  de  Simples  frustado :  no  está  claro 
el  lampasado  de  gules  en  el  león  de  Azur . 
En  el  de  mi  marido  el  Sotuer  del  escudo 
no  está  bien  tronchado,  y  la  Zorra  tiene 
la  cola  poco  poblada. 

^  Olegario. 

Señora  excelentísima  eso  consiste  en  que 


(  1  )  Contentísima . 

(  a  )  Bernabé  arrima  la  mesa  ácia  el  pros • 
ce  ni  o. 

(  a  )  Se  sientan  todos ,  menos  los  criados 
que  se  agrupan  detras  de  sus  amos  ;  todos  mi¬ 
ran  los  escudos  menos  Doña  Leonor , 

(  4  )  Señalando  con  el  dedo . 
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dos  podencos  y  un  mastín  se  la  mesaron 
en  cierta  refriega  antes  de  que  fuese  noble. 

Condesa. 

Calla,  bachiller.  ¿Y  las  coronas?  Ape- 
ñas  se  conocen.  Señor  Don  Agapito,  es  pre¬ 
ciso  decirle  al  pintor  que  en  las  coronas 
se  distingan  claramente  las  cuatro  diademas 
que  se  nos  permiten  á  los  señores  de  va¬ 
sallos  ,  y  que  estén  realzadas  de  cuatro  flo¬ 
rones  que  se  distingan  á  modo  de  ojas  de 
apio.  Los  grifos . 

Matilde. 

Señora  excelentísima,  yo  quisiera  ver  un 
grifo . 

Condesa. 

Vaya,  muchacha,  mírale. 

Matilde. 

1  Ay  que  bonito  ! 

Olegario. 

Excelentísima  señora :  y  estas  yervas  que 
aparecen  aquí  á  la  izquierda  ¿  son  de  pe- 
regil ,  de  yervabuena ,  ó  de  mastuerzo  ? 

Condesa. 

Calla ,  ignorante :  esas  son  emblemas  que 
recuerdan  las  coronas  Gramínea ,  ú  Oci- 
dional  á  imitación  de  las  coronas  romanas. 

Olegario. 

Señor!  yo  estoy  aturdido  de  lo  que  sa¬ 
be  V.  E. 
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Condesa. 

Ha  mas  de  cuarenta  años  que  no  pasa 
día  en  que  no  lea  á  lo  menos  veinte  pá¬ 
ginas  de  la  obrita  Ciencia  heroyca  reduci¬ 
da  á  las  leyes  heráldicas  del  Blasón.  Bien 
haya  el  Marques  que  la  escribió.  Mucho 
bien  hizo  á  la  España. 

Olegario. 

Pero  dígame  V.  E.  ¿esto  de  tener  ar¬ 
mas  es  cosa  difícil  ?  por  que  escribientes 
veo  yo  de  estos  que  fijan  edictos  en  las 
esquinas  con  sus  armas  al  pié,  y  en  ellas 
sendas  coronas  y  grifos  y  lobos,  y  jaba- 
lies  de  gules  atravesados ,  y  aun  la  gente  de 

mandil .  Vaya,  hay  armas  como  llovidas. 

Condesa. 

Este  es  un  abuso  que  trae  inmensos  per¬ 
juicios  ;  pero  pienso  escribir  al  señor  mi¬ 
nistro .  Todos  los  que  no  son  nobles  ra¬ 

bian  por  parecerlo  á  lo  menos,  y  murmu¬ 
ran  de  lo  mismo  que  desean....  gritan..., 
Pero  esto  no  es  para  tí.  Vamos,  que  en¬ 
miende  el  pintor  lo  que  llevo  dicho,  y 
que  venga  á  verse  conmigo  para  tratar  del 
fondo  de  las  cajas  de  los  coches,  (i) 


(  i  )  Levantándose  todos.  Bernabé  se  lleva 
el:  cuadro  de  los  escu  los ,  y  Olegario  y  Ma¬ 
tilde  retiran  las  sillas. 
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Dona  Leonor,  (i) 

Con  el  permiso  de  vm.  me  retiro  á  mi 
cuarto.  Ven  Matilde.  (2) 

Olegario. 

Yo  también  escurro  la  bola.  (3) 
SCENA  XIV. 

La  Condesa  ,  D.  Agapito  y  D.  Luis. 

1  . .  ►  »  .  ,  . . 

D.  Luis. 

Zoa.  te  está  esperando.  (4) 

Condesa. 

Señor  Don  Luis ,  ya  todo  está  corrien¬ 
te.  Se  concluyeron  las  condiciónese  Acabo 
de  ver  los  escudos  que  han  de  adornar 
los  coches  ,  ponerse  en  la  franja  de  las  li¬ 
breas,  y  en  la  bagilla  de  plata,  y  ma¬ 
ñana  si  á  vm.  le  parece  pueden  tomarse 
los  dichos. 

D.  Luis. 

Señora,  con  mucho  gusto  mió  apresura- 


(  1  )  Á  la  Condesa. 

(  2  )  Vánse  Doña  Leonor  y  Matilde . 

(  3  )  V ase  Olegario. 

(  4  )  Al  entrar  Doña  Leonor  sale  Don  Luis 
y  la  dice  lo  que  expresa  el  diálogo . 
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ria  este  matrimonio.  Yo  estuve  creyendo  has¬ 
ta  aquí  que  el  señor  Don  Leandro  le  de¬ 
seaba  aun  con  ansia  ;  pero  ni  el  interes  que 
me  resulta  de  una  boda  que  reúne  cuanto 
apetece  el  corazón  de  un  hermano  ,  mas  bien 
padre  que  tutor  ,  ni  otro  algún  respeto  hu¬ 
mano  me  vencera'n  jamas  á  consentir  que 
se  violente  la  voluntad  de  su  hijo  de  vm. 

Condesa. 

¿Que  dice  vm. ?  mi  hijo!  pues  si  está 
loco  de  contento.  Ademas  en  su  vida  nos 
ha  dado  el  menor  disgusto.  Nuestra  volun¬ 
tad  ha  sido  la  suya ,  y  los  hombres  de,  su 
cíase  se  casan ,  no  eligen. 

D,  Agapíto. 

Vamos,  eso  es  inconcuso  :  lo  primero  es 
conservar  el  esplendor  de  las  familias. 

D.  Luis. 

Yo  hablo  con  mi  señora  la  Condesa ,  y 
ruego  á  vm.  que  se  sirva  no  mezclarse  en 
un  asunto  que  le  es  tan  forastero.  Señora, 
no  hace  mucho  que  dije  que  no  era  de  los 
que  apadrinaban  estos  casamientos  notable¬ 
mente  desiguales ,  que  hijos  de  una  pasión 
violenta  comprometen  el  honor  de  las  fami¬ 
lias  y  hacen  cuasi  siempre  1^  infelicidad  de 
los  desposados :  añado  ahora  que  la  nobleza 
es  muy  respetable  en  su  obgeto  y  en  muy 
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gran  número  de  sus  individuos.  Que  el  tro¬ 
no  debe  rodearse  de  ella  para  conservar  to¬ 
do  el  brillo  de  la  dignidad  suprema ,  y  fo¬ 
mentar  Ja  heroicidad  y  virtudes  de  sus  pro¬ 
ceres:  que  siempre  ha  contribuido  á  la  glo¬ 
ria  y  justa  nombradia  de  la  heroica  na¬ 
ción  española;  pero  jamas  aprobaré  los  abu¬ 
sos  y  mucho  menos  el  de  violentar  la  vo¬ 
luntad  de  un  hijo  que  por  sus  virtudes  me¬ 
rece  el  aprecio  de  cuantos  le  tratan.  Oiga¬ 
se  su  respetuosa  contestación,  y  obremos 
en  consecuencia.  . 

-  Condesa. 

Pues  que  ¿Sabe  vm.  que  el . 

D.  Luis. 

Si  señora ,  su  hijo  de  vm.  no  ama  á  mi 

hermana,  y  ha  elegido . 

Condesa,  (i) 

Buen  Dios!  acaso  alguna  comerciante, 
alguna  del  estado  llano.....*  (  2  ) 

D.  Luis. 

El  comercio ,  señora ,  puede  unirse  con 
cualquiera  que  no  esté  preocupado ,  si  el 


(  1  )  Con  un  grito  de  espanto. 

(  1  )  Mientras  este  razonamiento  de  Don 
Luis  debe  la  Condesa  manifestarse  sumamen¬ 
te  inquieta* 
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que  le  egerce  es  hombre  de  bien.  El  co¬ 
merciante,  sí  señora,  es  respetabilísimo,  si 
legal  en  sus  traeos  ,  digno  en  su  educación, 
honrado  en  sus  costumbres,  hace  valer  el 
importante  encargo  de  hacer  florecer  el  Es¬ 
tado  importando  lo  necesario  y  esportando 
lo  sobrante.  ¿  Y  que  seria  la  nobleza  sin 
agricultura  y  comercio  ?  El  labrador  sen¬ 
cillo  y  afanoso  que  sostiene  la  riqueza  real 
y  efectiva  de  las  naciones ,  que  transmite 
á  su  honrada  familia  sus  virtudes  con  su 
patrimonio,  estos  son  los  verdaderos  apoyos 
de  todo  gobierno  sabio.  El  artesano  mis¬ 
mo  que  á  duras  penas  fomenta  la  indus¬ 
tria  ,  egerciéndola ,  merece ,  no  solo  protec¬ 
ción  sino  aprecio  y  grandes  consideraciones. 
La  vagancia  y  el  crimen,  que  es  su  pre¬ 
cisa  consecuencia,  es  lo  solo  que  reprue¬ 
ba  la  religión  y  el  buen  juicio.  Sé  que 
habré  molestado  á  vtri.  con  estas  reflexio¬ 
nes,  pero  no  he  sabido  contenerme. 

Condesa. 


Pero  mi  hijo  ha  elegido.  ..... 

D.  Luis. 

Sosiégúese  vrn.  Su  hijo  de  vm.  ha  elegí 
do  un  obgeto  de  iguales  circunstancias 


Leonor. 


a 
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Condesa. 

Bendito  sea  Dios ;  ya  respiro. 

D.  Luis. 

Pero  yo  no  insto  por  que  vms.  condes¬ 
ciendan  en  este  matrimonio  que  dice  desea. 
Lo  único  que  quiero  es  que  no  se  le  vio¬ 
lente,  precisándole  á  casarse  con  mi  herma¬ 
na. 

Condesa. 

Pero  si  todo  está  dispuesto  ;  si  se  ha 

dado  parte . 

D.  Aoapito. 

Señor  Don  Luis  :  vm.  perdone ,  pero 
el  público . 

D.  Luis. 

El  público  debe  ser  respetado  hasta  cier¬ 
to  punto  y  nada  mas.  Cuando  la  acción  es 
en  sí  mala,  justo  es  temer  la  censura  pú¬ 
blica  :  cuando  es  arreglada  y  aun  absoluta¬ 
mente  justa  ,  debe  despreciarse  la  crítica  <5 
de  los  maldicientes  ó  de  los  necios.  Los 
buenos  la  aplaudirán,  y  dos  solos  votos  de 
estos  compensan  centenares  de  las  reproba¬ 
ciones  de  los  mentecatos. 

Condesa. 

Pero  señor :  sepamos . 

D.  Luis. 

Permítame  vm.  k  ruegue  que  vamos  a 
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ver  al  señor  Conde  y  en  su  presencia  la 
ofrezco  descubrir  todo  el  secreto.  Si  el  se¬ 
ñor  Don  Agapito  quiere  venir  acaso  pue¬ 
de  también  tomar  parte  en  mi  esplicacion. 

SCENA  XV. 

Olegario  y  dichos . 

Olegario. 

El  señor  Conde  llama  á  V.  E.  y  á 
estos  señores. 

Condesa. 

Ya  íbamos  á  buscarle.  (  i  ) 

SCENA  XVI. 

i  ‘  Ú.,  -*V  •  t  v*'  "s  -■» 

Olegario,  y  después  D.  Feliciano. 

Olegario. 

Jesus,  Jesús  !  la  que  anda.  Supe  lo  del 
mongío  de  mi  coronela  futura  y  no  pude 
callárselo  á  mi  coronel.  Salió  furioso ,  y 
yo  no  sé  en  que  habrá  parado.  Sí  estará 


(  i  )  Vanse  la  Condesa  ,  Don  Luis  >  y  Don 

Agapito . 


Yo  no  sé 
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en  casa  de  Don  Feliciano... 

lo  que  me  hago .  (¡) 

D.  Feliciano. 

Olegario:  ¿  donde  está  tu  amo? 

Olegario. 

Poco  ha  que  salió  del  cuarto  de  Don 

Luis.  Vm.  le  quiere .  el  pobre... 

D.  Feliciano. 

Lo  sé  todo. .  Mi  buen  amigo..  ...  (2) 

SCENA  XVII. 

Olegario  ,  después  Bernabé. 
Olegario. 

El  es  aturdido ,  pero  tiene  excelente  co¬ 
razón.  Como  está  lejos  el  cuarto  del  señor 
Conde  nada  se  oye.  Vamos,  esto  está  malo, 
malísimo.  (  3  ) 

Bernabé. 

Válganos  san  Narciso.  ¡  Que  voces,  que 


(  1  )  Toca  una  campanilla  del  cuarto  de 
Don  Agapito  y  al  mismo  tiempo  sale  Don 
Feliciano  con  espada  y  sombrero. 

(  1  )  Se  entra  corriendo  en  casa  de  los 
Condes . 

(  3  )  Arrimándose  á  las  puertas  de  su  ca¬ 
sa  de  la  yual  sale  Bernabé . 
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trapisonda!  ,...  j  Ay  señor  Olegario  !  yo  te¬ 
mo  una  desgracia. 

Olegario. 

¿  Pues  que  ha  sucedido  ? 

Bernabé. 

Yo  estaba  con  mi  amo  ajustando  la  cuen¬ 
ta  de  un  poco  de  aceyte ,  ( no ;  mi  se¬ 
ñor  no  quiere  que  le  engañen. )  Entró  el 
señorito  todo  descolorido ,  se  arrojó  á  los 
pies  de  su  padre ,  le  dijo  que  no  podía 

casarse  con  Doña  Leonor .  ¡  Que  gritos, 

que  furias  del  señor  Conde  ! ....  Hasta  le¬ 
vantó  la  mano  para  su  hijo :  pero  este  se 
volvió  á  arrodillar,  y  le  dijo:  castigúeme 
vm.  pero  óigame.  Mi  señor  me  dijo  enton¬ 
ces,  está  vm  ?  ve,  corre,  llama  inmedia¬ 
tamente  á  Olegario  ,  y  díle  que  haga  ve¬ 
nir  aqui  á  la  Condesa ,  y  al  señor  Don 
Luis:  le  encontré  á  vm.  en  el  pasillo,  y 
ya  sabe  vm.  que  apenas  podía  hablar  de 
asustado.  Me  vengo  huyendo  de  aquel  in¬ 
fierno  ,  y  al  paso  oí  que  las  voces  conti¬ 
nuaban. 
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SCENA  XVIÍL 


Los  Condes,  D.  Luis,  Dona  Leonor, 
D.  Agapito  ,  D.  Leandro,  D.  Felicia¬ 
no  y  Matilde  ,  Los  Condes  saldrán  pri¬ 
mero  ,  luego  D.  Luis,  que  trae  de  la  ma¬ 
no  á  Dona  Leonor  con  ayre  tranquilo ,  Don 
Leandro  vendrá  apoyado  de  D.  Felicia¬ 
no  ,  y  al  otro  lado  D.  Agapito. 

Matilde  será  la  última .  (i)  > 

< 

i 

Conde. 

Á  mí  este  desaire!....  No :  sabré  echar¬ 
me  á  los  pies  del  Rey . 

D.  Luis. 

Señor  Conde,  he  suplicado  á  vm.  vi¬ 
niésemos  é  este  sitio  por  evitar  que  la  fa¬ 
milia  ,  que  á  excepción  de  estos  criados  na¬ 
da  saben ,  presenciase  algún  arrebato  acaso 
disculpable  en  el  momento»  Al  principio  creí 


(  i  )  En  el  teatro  estará  la  Condesa  en 
medio  algo  adelantada .  Don  Luis  y  Doña  Leo¬ 
nor  algo  apartados  acia  la  casa  de  Don  Luis , 
Don  Agapito  junto  á  la  Condesa ,  y  Don  Lean¬ 
dro  y  Don  Feliciano  junto  á  la  casa  de  Don 
Agapito .  El  Conde  se  paseará  solo  por  el 
frente  del  proscenio  con  altivez  é  inquietud. 
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que  podria  tratarse  este  negocio  sin  albo¬ 
roto,  pero  por  desgracia  me  equivoqué. 
Tranquilícese  vm,  y  vm.  mi  señora  la  Con¬ 
desa  oiga  sin  alterarse  lo  que  voy  á  esponer. 
En  las  cosas  que  no  tienen  remedio  la  razón 
pide  que  se  tome  el  partido  menos  violento. 
Hablemos  sin  calor,  y  podremos  resolver 
lo  mejor  posible. 

Conde,  (i) 

Bien,  Señor  Don  Luis,  yo  cedo,  y  oiré 
con  tranquilidad. 

Condesa. 

Yo  ofrezco  lo  mismo. 

D.  Luis. 

Pues  bien ,  el  señor  Don  Leandro  ha 
faltado ,  es  verdad ,  en  comprometerse  con 
mi  hija  sin  consentimiento  de  vms.  Igual 
culpa  es  la  de  esta ;  pero  yo  sé  lo  que 
son  los  jovenes ,  y  la  perdono ,  por  que 
á  la  verdad  es  demasiado  enemigo  el  señor 
Don  Leandro.  No  es  mi  ánimo  que  cum¬ 
pla  una  palabra  que  dió  la  pasión . 

D.  Leandro. 

Ahora  la  confirma  el  juicio. 

D.  Luis. 

Suplico  á  vm.  que  me  deje  hablar.  Mi 


(  i  )  Sosegándose  y  parado. 
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hermana  está  resuelta  á  no  casarse ,  y  yo 
apruebo  su  resolución. 

Doña  Leonor. 

Y  no  es  ciertamente  por  que  no  conoz¬ 
ca  lo  que  vale  su  hijo  de  vms.  sino  por 
que  quiero  su  tranquilidad  y  la  mia. 

D.  Leandro. 

Señora ,  mi  respeto . 

Condesa. 

Calla  ;  mira  en  que  situación  nos  has 
puesto. 

D.  Luis. 

Tampoco ,  ni  remotamente  solicito  que 
mi  hija  contra  la  voluntad  de  los  padres 
del  que  dice  la  quiere ,  verifique  su  casa¬ 
miento.  Los  medios  violentos  que  ella  pro¬ 
pone  yo  sabré  darlos  su  justo  valor,  y  me 
parece  que  á  vms.  debe  bastar  que  el  se¬ 
ñor  Don  Leandro  quede  en  absoluta  liber¬ 
tad  para  elegir  una  compañera  mas  digna 
de  este  título  que  lo  es  Zoa, 

D.  Leandro. 

Pri  mero  moriré. 

»>■* 

Conde. 

Señor  Don  Luis,  vm.  ha  dicho  lo  que. 
le  ha  parecido,  y  yo  resuelvo  acudir  á 
los  tribunales  para  que  se  castigue  á  mi 
hijo  y  se  decida  si  vm.  puede  faltar  á  lo 
convenido.  i 
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Condesa. 

Si  señor  ;  hace  muy  bien  el  Conde.  Avi¬ 
sados  los  Duques  de  Aiama,  el  marques  de..* 

D.  Luis.  ( i  ) 

Yo  sé  callar  á  los  desahogos  de  un  sen¬ 
timiento  ,  no  á  las  amenazas  de  la  incon¬ 
sideración.  Practique  vm.  cuantas  diligen¬ 
cias  quisiere ,  sé  mi  justicia ,  y  sé  que  de¬ 
bo  solo  sufrimimiento  al  poder ,  respeto  á 
la  virtud. 

D.  Feliciano. 

Mi  querido  amigo :  no  temas ;  yo  toma¬ 
ré  la  posta ,  volaré  á  Madrid ,  y  haré  ver 
á  los  pies  de  nuestro  Soberano  tu  respeto  á 
tus  padres  y  la  violencia  que  te  se  hace. 

Condesa. 

Válgame  Dios;  que  terrible  situación! 
SCENA  XIX. 

Braulio  con  unas  cartas ,  el  Escribano 

y  dichos . 

Braulio. 

Aqui  están  las  cartas.  (  2  ) 


(  1  )  Con  entereza  y  dignidad. 

(  a  )  Dá  tres  á  la  Condesa ,  dos  al  Conde9 
dos  á  Don  Luis  y  seis  á  Don  /¡¡¿apilo. 
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Escribano. 

Señor  Don  Agapito ,  con  licencia  de  los 
señores  esta  carta.......  (i) 

Condesa. 

A  ver....  De  la  Marquesita  es  esta....  (2) 
Olegario.  (3) 

¿Y  tu  señorita  ? 

Matilde. 

En  su  cuarto  quedó  con  el  aya 

D.  Luis. 

Yo  siento  mucho  mezclar  al  disgusto  pre¬ 
sente  una  satisfacción  con  que  me  hallo.  . 

D.  Agapito. 

Diga  vm.  señor  Don  Luis  que  á  to¬ 
dos  interesan  sus  felicidades. 

D.  Luis. 

Me  avisa  el  señor  Ministro  que  el  Rey 
(  Dios  le  guarde  )  se  ha  dignado  con¬ 
cederme  título  de  Castilla  con  la  denomi¬ 
nación  de  Marques  de  Alba-Flor  para  mí5 
mis  hijos  y  sucesores. 


(  i  )  Se  retiran  d  un  lado  un  brevísimo 
rato .  y  vuelve  Don  Agapito  á  quien  su  cria¬ 
do  entrega  las  cartas. 

(  2  )  Todos  abren  las  suyas  sucesivamente . 
(  3  )  Olegario  se  arrima ;  á  Matilde  y  la 
dice  aparte  lo  que  se  es  presa. 


(  *32  ) 

Condesa. 

j  Como?  ¿Marques  de  Alba-Flor  ? 

D.  Luis. 

Si  señora ,  y  con  la  apreeiahle  circuns¬ 
tancia  de  que  en  atención  á  ios  servicios 
de  todas  clases  que  han  hecho  mis  antece¬ 
sores  á  la  corona  y  á  los  pecuniarios  con 
que  yo  he  atendido  á  las  muchas  urgencias 
del  Estado  en  la  última  guerra ,  es  el  tí¬ 
tulo  libre  de  lanzas  y  media  annata  per¬ 
petuamente.  (  i  ) 

Conde. 

Libre  de  lanzas .  Vamos ,  es  gracia 

singularísima. 

D.  Feliciano. 

Pues  bien  ,  señores  Condes :  su  hijo  de 
vms.  sufrirá  cuantos  castigos  se  le  impon¬ 
gan,  pero,  jamas  renunciará  á  la  mano  de 
mi  señora  Doña  Zoa ,  ni  jamas  se  casará 
si  esta  le  desprecia.  Ven,  bueno  entre  to¬ 
dos  ios  buenos;  tus  padres  al  fin .  (2) 


(  i  )  El  Conde  al  oír  libre  de  lanzas  de¬ 
ja  de  leer  y  se  acerca  á  Don  Luis . 

(  a  )  Se  acerca  á  Don  Leandro  y  le  trae 
acia  sus  padres  que  están  pensativos :  se  mi¬ 
ran  y  hacen  una  demostración  de  conformidad . 
Don  Leandro  se  acerca  con  respeto  5  sin  aba « 
t imiento . 
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D.  Luis. 


No ,  señor  Don  Feliciano ,  por  mas  apre¬ 
ciable  que  sea  ese  rasgo  del  bello  cora¬ 
zón  de  vrn.  yo  estoy  muy  distante  de  bus¬ 
car  pretestos  que  inclinen  la  voluntad  de 
los  señores  Condes.  Mi  hija  debe  sufrir  las 
resultas  de  su  inconsideración,  y  mi  her¬ 
mana  evitar  las  de  la  repugnancia  del  se¬ 
ñor  Don  Leandro.  Yo  detesto  los  pleytos, 
pero  en  este  la  justicia  y  aun  la  Religión 
serán  ciertamente  mis  abogados. 

Condesa. 

Si  el  señor  Marques  de  Alba-Flor  olvi¬ 
da .  Los  deseos  del  establecimiento....... 

La  obligación  de  padres . 

Conde. 

Yo  también  aunque  me  acaloré  en  de¬ 
masía  ,  ruego  á  vm.  señor  Don  I  uis ,  per¬ 
mita  que  su  hija  se  una  á  mi  Leandro. 

D.  Luis. 


En  este  caso  todo  Jo  olvido,  y  todo  lo 
apruebo,  porque  el  juicio  y  virtud  de  mi 
nuevo  yerno  aseguran  la  felicidad  de  mi 
hija. 

Conde. 


Pues  Dios  los  bendiga 
diatamente. 


y  cásense  inme 
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Condesa,  (i) 

Hijos  de  mi  alma  ! 

D.  Leandro. 

Padres  mios .  (2)  Mi  libertador,  to¬ 

do  mi  consuelo..,,... 

D.  Luis. 

Sea  esta ,  joven  virtuoso  la  última  pa¬ 
sión  que  enagene  á  vm.  al  grado  que  lo 
estuvo. 

D.  Feliciano. 

Ya  nada  quiero  viendo  feliz  á  mi  ami- 

go-  ( 3 ) 

D.  Leandro. 

¡Que  corazón  el  tuyo! 

IX  Feliciano. 

Aturdí  lo,  yo  lo  confieso;  pero  no  pue¬ 
do  ver  padecer  á  mi  semejante.  Y  la  no¬ 
via  ¿donde  está?  ya  creo  que  puede  sa¬ 
lir-  del  convento. 

Dona  Leonor. 

Hija  de  mi  corazón.  Voy  corriendo  á 
traerla  aqui.  Vamos,  Matilde.  (  4  ) 


(  1  )  Con  afectos  de  ternura . 

(  a  )  Besa  las  manos  de  sus  padres ,  y  cor - 
re  á  Don  Luis  qne  le  recibe  en  sus  brazos* 

(  3  )  Abraza  á  Don  Leandro . 

(  4  )  Fase  con  Matilde . 
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SCENA  XX. 


Los  dichos,  menos  Dona  Leonor  y  Matilde. 

Escribano. 

Sea  mil  veces  en  hora  buena ,  señor 
Marques.  Será  preciso  acudir  á  la  cáma¬ 
ra....  Los  despachos....  La  información . 

D.  Luis. 

Bien,  Don  Simeón.  Vm.  cuidará  de  to¬ 
do,  pero  ahora  Jo  que  importa  es  pedir 
la  real  licencia,  y  arreglar  este  nuevo  tra¬ 
tado.  Yo  con  poquísimo  tengo  lo  suficien¬ 
te,  y  pienso  dar  á  mi  hija  cuanto  poseo. 

Escribano. 

Ya ,  una  donación  ínter  vivos .  Según 

la  ley  Donan ,  es  la  treinta  y  cinco  de 
Senatus . 

Olegario. 

Nueva  cuchipanda,  señor  Escribano  real. 

Escribano. 

Sea  todo  por  amor  de  Dios. 
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S  C  E  N  A  ÚLTIMA. 


Los  dichos ,  Dona  Leonor  ,  Dona  Zoa, 
Balbina  v  Matilde,  (i) 

D.  Luis. 

Hija  mía ,  los  señores  Condes  prestan 
su  consentimiento  para  tu  matrimonio  con 
su  á  todas  luces  recomendable  hijo.  Tu  tia 
te  ha  dado  una  lección  que  me  ahorra  re¬ 
flexiones  y  aun  consejos.  A  los  primeros 
debes  tu  felicidad  de  que  espero  sabrás 
hacerte  di^na. 

O 

Doña  Zoa.  (2) 

¿  Como  podré  yó . 

Condesa.  (3) 

Vamos,  hija  mia;  todo  se  acabé:  deja 
de  afligirte. 

Conde. 

Todo  debe  ser  y  a  alegrías  y  enhora¬ 
buenas. 


(  1  )  Zoa  sale  enteramente  cortada  y  apo¬ 
yada  en  el  hombro  de  su  tia . 

(  a  )  Apresurándose  acia  su  padre . 

(  3  )  Abrazándola  con  la  mayor  ternura . 
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Dona  Leonor. 

Vamos,  mi  querida  Zoa,  dá  un  abra¬ 
zo  á  tu  esposo. 

Olegario. 

Eso  sí......  Vaya,  señor  modesto:  no 

se  haga  V.  S.  de  rogar.  (  i  ) 

D.  Agapito. 

Si  la  propuesta  sobre  mi  sobrino...... 

Dona  Leonor. 

No:  á  eso  debo  yo  responder  por  qu& 
•ya  se  ha  insinuado  conmigo.  Mucho  ha  ga¬ 
nado  para  mí  la  nobleza  de  corazón  del 
señor  Don  Feliciano;  pero  no  quiero  ma¬ 
rido  que  pase  la  vida  en  el  café  y  en 
vez  de  dormir  se  esté  haciendo  párolis. 
Si  dentro  de  un  año  enmienda  su  conduc¬ 
ta  ,  no  soy  gazmoña ,  no  me  disgusta ,  y 
hablaremos  entonces. 

D.  Feliciano. 

Conozco  que  merezco  esa  repulsa ,  pero 
sabré  hacerme  digno  de  la  compasión  de 
vin. 

Olegario.  (  2  ) 

Salime  con  lo  del  Rorro.  Cuidado ,  se- 


(  1  )  Da  Don  Leandro  un  abrazo  d  Doña ■ 
Zoa  con  la,  mayor  modestia. 

(  a  )  Á  Don  ¿Leandro . 
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ñor,  con  la  cola  de  la  zorra,  el  grifo 
ranpante,  el  águila  y  las  almenas. 

D.  Leandro.  (  i  ) 

Descuida  ese  punto,  y  no  dudes  que 
tu  licencia  absoluta  vendrá  pronto,  y  yo 
cuidaré  de  dotar  á  Matilde  para  que  ca¬ 
sándote  con  ella ,  esteis  siempre  á  mi  lado. 

D.  A&apxto. 

El  día  és  de  gracias.  Señor  Bernabé, 
inplore  vm.  el  patrocinio  .  del  señor  Mar¬ 
ques  para  que  su  casamiento  con  la  se¬ 
ñora  Balbina . 

B  ALBINA. 

No,  señor  Don  Agapito :  yo  quiero 
quien  se  case  conmigo,  y  no  con  mis  mil 
pesos.  Mi  Zoa  es  feliz,  y  nada  mas  de¬ 
seo.  (2) 

D.  Luis. 

Señor  Don  Leandro :  no  siempre  se 
oponen  las  circunstancias  á  la  inconsidera¬ 
ción  de  los  padres  que  violentan  la  volun¬ 
tad  de  sus  hijos  en  sus  matrimonios.  Sirva 
á  vm.  este  egemplo  de  regla  si  el  cielo  le 
concediese  sucesión. 

P  I  N. 


(  1  )  Con  sorna. 

(  2  )  La  da  un  beso . 


